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EXIGENCIAS PREMATURAS.

La Política publicó anoche l- s siguientes pár­
rafos, cuya atenta lectura recomendamos, por ser 
de la mas alta importancia su contenido:

sKl Sr. Olózaga, representante oficioso del gobier­
no de Eepiña crrca de la república francesa, tuvo 
ayer una larga conferencia con el nuevo ministro de 
Negocios extranjeros, Julio Favre.

»En ella el ardieute republicano espu.so al Sr. Oló- 
zaga la gravedad de las circunstancias por que pasa 
Francia y el deseo de que España se apresure á reco­
nocer la república, impuesta por la suprema necesi­
dad de la defensa nacional, aduciendo como razón 
mas para este reconocimiento la similitud revolucio­
naria de la situación de ambos países.

»E1 Sr. Olózaga esquivó hábilmente la cuestión 
diciendo que esa misma similitud de situaciones y la 
imposibilidad absoluta do constituirse defluitivamen- 
te en que España se halla la obligaban á proceder con 
circunspección y á no re fonocer á la república fran­
cesa hasta que lo hubieran hecho las principales po­
tencias europeas

aEutonces, Julio Favre, con cierta ironía, en que 
se traslucía algún resentimiento, hubo de decir al 
Sr. Olózaga que la situación de España era insoste­
nible, que cierto personaje de ella se mostraba siem­
pre enemigo de Francia y que, si uo estuviese al 
frente del gobierno español el duque de la Torre, en 
cuya nobleza de carácter y alta imparcialidad tenia 
el gobierno francés gran confianza, á estas horas ha­
bría ya tocado España, ó toiaria muy en breve, las 
consecuencias de l.i conducta del hombre funesto que 
hace tiempo viene siendo causa de los desastres de la 
noble nación francesa.

»En su despacho, el Sr. Olózaga procura atenuar 
la crudeza de estas frases, ny nombrando para nada 
al general Prim, si bien dando á entender que Julio 
Favre se referia á ól. Es'.usado es iecir que la tras­
misión de esta conferencia, uo le ha hecho maldi^ la 
gracia al general Prim a

Dando por cierto que nuestro colega se halla 
perfectamente enterado en el asunto y que su 
narración se halla en un todo ajustada al testo 
del despacho dirigido por el Sr. Oiózaga, ocurre 
hacer unas muy sencillas observaciones.

La primera es presentar al general Prim, á 
quien notoriamente se alude en el despacho y 
se aludió en la conferencia entre los Sres. Oló­
zaga y Favre, ante Jas consecuencias de su pro­
pia obra. Sus gestiones para ofrecer á Jas C ir- 
tes un candidato, que pudiera decirse que era de 
su esclusiva presentación, trajeron en pos de sí 
Jas complicaciones diplomáticas; estas la guerra, 
y Ja guerra las derrotas de los f; ance.ses, la caí­
da del emperador y los de.sastres de la Francia. 
Tan amigo como era del emperador, la conse­
cuencia de esa amistad política, ha sido la ruina 
y muerte civil de aquel amigo, que teudrá no 
pocos motivos par i. lamentar la conducta obser­
vada con España y con los únicos eleineíitos que 
hubieran sido su salvación.

Parecia que ese mismo resultado, siquiera fue­
se indirecto, de la política dei general Frim, ha­
bla de ser un titulo á la estimaciou por parte de 
los republicanos: mas hé aquí que al propio 
tiempo que la guerra, provocada por el incidente 
Hohenzüllern, preparaba la ruina del emperador; 
el general Prim toleraba, no solo el prusianismo 
desenfrenado de los periódicos ministeriales, sino 
lo que es más, un cuerpo diplomático que desde 
Lóndres, Viena, Berlín* y Bruselas se complacía 
en poner en movimiento el telégrafo, solo para 
anuüciar Pds derrotas de Jos franceses, siq dar las 
mas vi-dbles muestras de su imparcial neutrali­
dad. Y hé aquí que el ministro republicano, des­
contento del general Prim, quizás también por­
que no consiente en la proclamación de la repú­
blica en España; le da en rostro con su conduc­
ta, le llama «hombre funesto.» y dice «que hace 
•tiempo viene siendo causa de los desastres de la 
•noble nación francjsa,» aludiendo sin duda, no 
solo Já su reciente conduct i, sino también á lo 
acaecido durante la espedicion á Méjico.

El general Prim puede estar satisfecho; el 
emperador, su amigo político, su mas activo, 
aunque involuntario auxiliar para la obra revo­
lucionaria, cae á consecuencia de uno de los ac-
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Después de algunas horas de descanso pusiéronse 
en camino y los Bauyais no tardaron en encontrar 
las huellos ti i los Babimpés. Si los europeos hubieran 
podido caminar con la misma rapidez que los salva- 
jfs, pronto hubieran alcanzado á los Babimpés, pero 
fatigados ya con dos dias de marcha forz da, anda­
ban con tumo trabajo.

Aunque menos vigoroso que sus dos compañeros, 
José Iba siempre delante. En cuanto á Bautista, tran­
quilizado ahora por la deferencia que le manifestaban 
los Bauyais, había pasado, como todos los cobardes 
de un estre no á otro: hacíase servir por 1 s salva-es’ 
los ( argaba con su equipaje y los trataba siempre 
con una dureza que aument ha á proporción que ellos 
88 encontraban mas dispuestos á obedecer.

En vano Hércules y José le recon venían por su 
contJuctíi; se encogía de hombros y hacia lo que te- 
liia por conveniente.

—Estos Bauyais son muy pacientes, y esto me ad­
mira.

—Tienen miedo, contestó Bautista.
— Eres demasiado duro coa ellos.
—Así es como h‘>y que tratar á estos negrillos.
M-uios tranquilo que sus compañeros, José vigila­

ba á los salvajes .«ia darlo á entender.
Habíase convenido que cada noche turnaría cada 

uno de los europeos en quedar de guardia.
La segunda noche, Bautista, que estaba de cuar­

tos de la revolución, y llevaen.su memoria, fijo 
siempre como la causa de su desgracia, el nom­
bre del general Prim, La república, admirable­
mente servida con el d -sastre del imperio, se en­
cuentra con especiales motivos de queja contra 
el general Prim; le amenaza, y solo manifiesta 
desistir de descarga sjb.e él sus terribles ¡ras, 
porque está «al frente del gobierno español el 
•duque de la Torre.» á quien contrapone en ca­
rácter é imparcialidad al general Prirn. ¡E.scel-n- 
te situación la en que se ha colocado y en que 
todos los dias le colocan sus amigos!

Es la segunda observación, que e.sa misma re­
pública que tan solícita se muestra, al menos en 
palabras, por la liberta I é independencia de las 
naciones, trate de imponerse con tal premura é 
impetuosidad á los demás pueblos , espresando 
su deseo de «que E.sp iña se apresure á reconocer 
»Ja república, iuipuesta por la suprema necesidad 
•de la defensa nacional.» No encontramos razón 
ni derecho alguno para tan.estrada pretensión 
en niuguria délas circunstancias en que hubiese 
podido ser proclamada la república, y mucho 
menos cuando se alega co no fundamento de su 
proclamación un interés puramente francés , co­
mo es la defensa de su territodo, Partiendo de 
ese principio, pudiera con la misma razón exigir 
que España auxiliase á larepúb'ica francesa con 
un ejército de cien mil hombres, para ayudarla á 
espulsar á los prusianos del territorio francés.

lan  inusitada preteusioii nunca la han tenido 
los gobiernos regulares, y s.olo se comprende en 
los que aspiran á legitimar un ca.so de fuerza con 
la aceptación como bueno por p irte de las demás 
potencias. Lo natural, lo usual y corriente en 
buenas prácticas internacionales, sque cada so­
berano ó gobierno republicano á su advenimien­
to al poder, lo participe á los gobiernos de las 
nrciones vecinas, y estas contesten con una feli- j 
citación, en cuyas cláusulas va envuelto el reco­
nocimiento de la persona ó nueva forma de go­
bierno; clausula.s que, según su m lyor ó menor 
reserva ó afectuosidad, revelan el mayor ó menor 
agrado do inteiés con qiia se h i recibid) la noti­
ficación y las simpatías con que pueia contar el 
gobierno. Exigir el reconocimiento es tan impro­
pio, comoque constituye una imposición y eso 
está solo reservado á los que nada fian ai derecho 
y todo á la fuerza.

No sabemos hasta qué punto aplaudirán Ios- 
periódicos republicanos la coudujtada sus corre­
ligionarios franceses respecto á España, y .si po­
drán hacer! i compatible con el sentimiento de in­
dependencia nacional, que sou los p.-imeros en 
proclamar. Suponemos que n i ha.-áu en España 
lo que ha hecho en Frmcia, ó sea separar la can­
sa de la nación de la de su gobier.io, y eso al i 
frente del enemigo, que uo hacia eu la práctica j 
taa sutiles distiucio íes. Al presiute se trata del 
general Prim; mas parece qu; el Sr. Favre uo se 
proponía hacer sentir al conde de Reus el peso 
de la iudiguaciou francesa, sino á la nación espa­
ñola. Ya ven los diarios republicanos que 1 s re­
presentantes de los pueblos tienen menos escrú­
pulos que los reyes para atropellar á los otros 
pueblos.

Nuestro ilustrado corresponsal de París, con 
fecha del 6 nos escribe lo siguiente:

. Sr. Director de El Eco de España.
Mi estimado amigo: ¡Cuántos y cuán graves 

acontecimientos han tenido lugar desde que le 
escribí mi ultima carta! El imperio ha caído; y 
los que esto deseaban y aseguraban que al esta- 
blemimiento de la República se levantarla la 
Francia como un solo hombre, esperando repro­
ducir los hechos militares de la primera Repú­
blica, se hallan en el podei-, .sin que hasta ahora 
hayan detenido la marcha victoriosa de los pru­
sianos ni s e hayan realizado aquellas esperanzas. 
Lo que hay es que la República ha sido mal reci­
bida p m la opinión, y que los hombres que for­
man el gobierno, apellidado de defensa nacional^ 
no inspiran confianza ni á las clases altas, que te­
men sucesos como ios del 1793, ni á las clases

medias que ven en peligro sus intereses, desar-o- 
lladcs á la .sombra de una série de años de bei.é- 
fica paz. iji de las clases ínfimas, que quisieran 
ver en el gobi.irno otros hombres que renresenta- 
ran sus ideas .socialistas y anárquicas.

Lejos de haber mejorado la situación de Fran­
cia el cambio dula forma de gobierno, remedio 
que presentaban como infalible las delirautes 
imaginaciones de los republicanos, lo que se ha­
brá conseguido, será debilitar mas á la nación, 
allanar con.siderabJemeute el camino de los pru- 
sia-nos hácia París, y facilit irles la toma de la ca­
pital.

Una prueba de lo mal recibida que ha sido la 
república, es la enorme baja que hau sufrido ios 
fondos, pues apenas ha empezado á funcionar el 
nuevo gobierno, han tenido un descenso de 8 
francos, que probablemente irá eu aumento en la 
espectativa de no lejanos desórdenes, que ya ha­
cen presentir los ataques que varios periódicos 
irrecon iliables dirigen á la situacciou, predican­
do calorosamente los principios socialistas. No se 
necesita mas para que las masas inconscientes 
que eu París son inmensas, y á las cuales hala­
gan jobremauera semejantes predicacioues pro­
curen hacer apücaci lu práctica de tales teo­
rías. Tal vez no se hagan esperar mucho los re­
sultados.

La circular de M. Julio Favre que ya habrán 
visto Vds., y que es uu documento escrito con 
suma habilidad, tanto p ira halagar al rey Gui­
llermo como para tranquilizar á las potencias 
monárquicas, demuestra claramente que su autor 
no está muy confiado de conseguir que todo el 
pueblo francés secunde al gobierno provisional 
y es seguro que teudrá que retirarse y ser sus­
tituido por otros hombres, como ofrece hacerlo si 
no cousiguj aquel resultaio, pjrque indudable­
mente no lo conseguirá, así coiuo tampoco el de 
desarmar la saña del rey de Prusia ni lo demás 
que se habla propuesto.

. Yatenemosaqui al célebre Víctor Hugo á quieu 
una inmensa multitud fué á recibir á la estación 
del Norte En un café que se halla enfrente de 
la estac ion salió al balcón y dirigió 4 las masas 
un discurso en que empezó por manifestar que 
el peligro le traia, y acabó por asegurar que 
Francia vencería. Mucho vale como literato el 
einiuente poeta, pero su refuerzo no creemos que 
sea de grande utilidad para la defensa de París, 
ni que su pres.iucia eu Frauda haga iucliu r la 
balanza de la victoria.

Se ha licenciado el cuerpo de serjenis de vílle 
y creado un cuerpo nuevo que se llam-irá Salva­
guardia de la tr.iuquiiidad pública. Le nom ne 
fait ríen á la chose, dicen aquí; per.i, francamente, 
el titulo me parece muy largo.

Los representantes de 1 s naciones extranje­
ras hau determinad) tíj ir su residencia fuera de 
esta cajdtal cuando sea sitiada; uo sá todavía el 
punto que han elegido.

Nada diré á Vds. de la conducta valerosa de 
la emperatriz, porque podría ¡i.irecer exagerado 
eu boca de uu compatriota; pero es lo cierto que 
su gran serenidad h i amirado á tolo el mundo, 
y todos hacen justicia á sus cualidades.

Piobabiemente seremos sitiados antes de ocho 
dias, pues el ejéicito pru.siano mar ha sobre Pa­
rís. hallándose á uua jornada escasa de distancia 
cincuenta escuadrones de caballería, que forman 
parte de su vanguardia ¿No es verdad que la e.s- 
pectativa es halagüeña'

Me repito de V̂. afectísimo amigo y seguro 
servidor Q. B. S. M.

Hé aquí todos los telégramas recibidos ayer i 
en Madrid, relativos á Ja cuestión franco-pru­
siana:

París 8 á las cinco y diez minutos de la tarde; re • 
cibido en Madrid a ¡as ocho y veintiún minutos de la 
noche —El embajador de España al señor ministro de 
Estado:

«El ministro de Interior dice, entre otras cosas, á 
los prefectos:—El enemigo avanza sobre París en tres 
cuerpos de ejército: el uno ha llegado á Soissons, en 
el departamento del Aisne; la vanguardia de este

to, como dicen los marinos, se durmió tranquila­
mente.

José tuvo una especie de presentimiento que le 
impedia dormir, y despertó por dos veces á su com­
pañero.

¡Me estás fastidiando! dijo brutalmente Quinotte. 
¿Qué necesidad hay de estar de guardia?

Los Bauyais pueden aprovecharse de nuestro 
sueño para huir.

Cuentan demasiado con la recompensa que les 
hemos ofrecido para abai.douaru os.

—¿Y si se la toman por sí mismos?
¡BahI Nos tienen demasiado miedo para hacer tal 

cosa.
Así que estuvieran en los bosques, ¿orees que se­

ríamos capaces de atraparlos?
Bautista no contestó, porque sj habla vuelto á 

dormir.
José perinaueció aun despierto durante algún 

tiempo; pero las fuerzas humanas tienen límite, y el 
pobre muchacho, que ya había hecho el primer cuar 
to, no podía sufrir mas -A cansancio y el sueño, de 
modo que al fin sus ojos se cerraron.

Diez minutos des,mes los tres europeos roncaban 
4 quien mas mejor.

Acostados cerca del fuego, los Bauyais parecia 
que también estaban lurmien io; mas á p co rato uno 
de ellos se k vanló con cautela, escuchó durante uu 
momento el ruido de la respiración do ios europeos, 
y una vez cierto d. que los extranjeros dormían pro- 
ridud™^^*^ ’̂ desapareciendo eu la oscu-

bian ^e.spues, los dos B .uyais que ha
DPnt^i  ̂ campamento se levantaron de re-
pente lanzando gritos de desesperación.

improviso, I.js europeos pregunta-
ron qué había ocurrido. Por medio de gestos panto

mímicos en que sobresalen tanto los negros, uno de 
los Bauyais esplicó que su compañero habia sido ar­
rebatado por un león.

A pesar de la desesperación que manifestaban y 
de sus gritos, i a cosa no le parecia completamente 
clara á José Furetal. Sin embargo, les Bauyais le 
mostraron el matorral destrozado por donde habia 
pasado el león llevándose su presa y el rastro de san­
gre que el cuerpo del desgraciado Bauyai se suponía 
haber dejado en el suelo y entre las ramas.

José no podia esplicarse á sí propio, ni mucho me­
nos comunicar á los Bauyais, las varias observaciones 
que le hacían dudar de la veracidad de su relato, pues 
todo le parecia sospechoso.

Como á nada hubiera conducido manifistar á los 
Salvajes las sospechas que abrigaba, lo cual tal vez les 
habría hecho estar mas sobre aviso, José hizo como 
que se dejaba engañar, prometiéndose no obstante 
aumentar su vigilancia.

Sin embargo, el dia y la noche siguientes pasaron 
sin accidente alguno.

En la tarde del siguiente dia, uno de los Bauyais 
se destacó bajo el pretosto de ir á bascar 1. ña seca 
para enceu ier la hoguera, permaneciendo au ente 
durante largo tiempo Despuísde cenar los viajer'S, 
Como de costumbre so distribuyeron los cuartos de 
guardia.

El pobre J : -j, que habia volado las dos no b ’S an 
tiriores casi enteras, uo pudo esta vez resistir.al 
sueño.

Una hora después, uno de los Bauyais s-,. acercó á 
él con infinitas precauciones y sj aseguró de que es­
taba dormido Eu seguida hizo lo jiropio cou los otros 
dos viajeros, y cuando estuvo perfectamente seguí o, 
el Bauyais imitó el grito de uu pájaro nocturno. Otro 
chillido semejante le cont ’stó , y poco después una 
docena de salvajes llegaron arrastrándose y rodearon

cuerpo ha intimado la rendición á Laon, que ha cer­
rado sus puertas y resiste.

r.a interrupción de las comunicaciones telegráficas 
con Espernsy y Cháteau-Thierry hace creer que el 
enemigo esta en estos dos puntos. Las comunicacio­
nes subsisten con Mezl-res, Espiuard y Mulhouse. 
N.) se tiean nin gana noticia del mariscal Bazaine. El 

I rumor do la muerte del marisca! Mac-Mahon uo se ha 
confirma o oíi ialraente.»

París 8, a las ciuco y diez minutos de la tarde; re­
cibí lo eu Madrid á las ocho y treiuta y seis minutos 
de la üüche.--El embajador de España al señor m i­
nistro de Estado.—Madrid;

El ministro del Interior me comunica lo siguiente:
«LaonTdi Setiembre.—El prefecto del Aisoe al 

miiiiscro del lut rior.—Un parlamentario, precedien­
do a tres euerpjs de ejercito que habían salido de Be- 
thul, (Jbáteau-TUierry y de Reims, acaba de pedir se 
le couil-jzca a la eiudadela, y se ha dirigido al gene­
ral en nombre del rey de Prusia, que habia salido de 
Retbel esta mañana. La vanguardia de un cuerpo de 
ejcr.Mto está eu los alrededores de Soissons.

K1 reconocimiento rechazado ayer pertenecía á 
esta vanguardia. El general acaba de dar parte al 
ministro de la Guerra.»

{Del Imparcial).
Bruselas 7 (recibido el 8 á las tres y nueve minu­

tos ce la tarde).—Ha quedado acordado entre Iti.lia y 
Francia ia ocupación de Roma. Ninguno de los go 
bÍL-ruos neutrales ha recibido confirmación del pro­
yecto de interviucion atribuido á Inglaterra.

París 8 (9 y 12 noche).—El embajador do España al 
ministro de Estado:.

El ministro del Interior me comunica lo siguiente:
Laon 8 (7 tarde).—F1 cuerpo de ejército del duque 

de -Mccklemburgo Schwerin ha intimado á la plaza la 
ren lición, declarando que si no se rinde la cindadela 
mañana antes de las diez de la mañana, sufrirá la suer­
te de Strasburgo.

l’arís8(Cy 40 tarde).—El embajador de España al i 
señor ministro de Estado:

La mayoría d • los representantes estranjeros ha 
respondido, en nombre de sus gobiernos, á la circular 
del miuist'O frau és < n términos muy satisfactorios, 
pero <}ue en nada comprometen.

Entre las respuestas, la mas lisonjera es la de Aus­
tria.

E s ta  potencia ha telegrafiado además á Berliu es­
presando el des o de que la paz se haga.

lüglaterra ofrece seguir á quien tome la inicia­
tiva.

No s ■ .--abj tol.ivía cuándo marcharemos áTours.
tí-i trie  sera ¡ironto.

uo nos Vamos todos reunidos pienso ser de los 
últimos.

{Agencia Fabra).
París 8 (7 uol be).—Los prusianos inti marón la ren­

dición á l.aon.
K. gobernador de la pía a cmtc-stó que resistirla 

hasta el último estremo.
Asegúrase qne lord Lyons, embajador de Inglater­

ra ( n Poris, ha Uo al cuartel general prusiano.
Una Orden del general Troehu dispone que todos 

los habitantes de las casas comprendidas en la zona 
militar de las fortificaciones las evacúen Inmedlata- 
meiite.

Los príncipes de la familia de Orleans llegaron á 
París con objeto de poner su espada al servicio de la 
pálria; pero Julio Favre hizo uu llamamiento á su pa­
triotismo, manifestándoles las dificultades que po­
dría originar su presencia en París, y los prínc'pes 
voliieion á Inglaterra.

Enrique Roel.efort ha pub icado una carta protes­
tando centra un artírulo muy hostil al gobierno ac­
túa', que ha salido á luz boy en la Marsellesa, firmado 
por el general C!useret.—Faára.

Florencia 7 (7 y '22 tarde).—Su lis principales po­
blaciones de Francia ha corrido boy el falso rumor 
do que la república ha sido proclamada eu Italia, d )n - 
de, por el contrarié, el órden .>s psrf :cto.

Se ha tratado de arrancar el escudo real del coa- 
aulado do Marsella, que ha sido preciso custodiarle 
dia y noche.

Una diputación de habitantes de Niza ha marcha­
do para pedir á Garibaidi venga á proclamar en Niza 
la repúb'íca italiana.

El gobierno del rey responde del mantenimiento 
del órden en el reino y tomará en caso necesario, las 
medidas indispensables para mantenerlo también en 
el territorio romano.

París6 (6 y 25 mañana).—El Diario oflciil publica 
un decreto fechado ayer convocando los colegios elec- 
toraks para el 18 de Octubre con objeto de elegir 
uua Asamblea nacional constituyente.

Las elecciones se verificarán por departamentos 
es decir, v.tando los electores todos los diputados 
que corresponden al departamento, con arreglo á la 
ley de 15 de .Marzo de 1849.

{Fabra).
París 9 (3 y 30 tarde).—El embajador de España al 

ministro de Estado:
El mloistro del interior me comunica lo siguiente:
El prefecto al ministro del Interior:
«Los prusianos han pasado ayer por Vitry, en nú­

mero de unos 4.000.
Sus esploradores han exigido fuertes contribucio­

nes en nombre del rey de Prusia, declarando abolida 
por anuncios y á son de tambor la conscripción.

No se apartan notablemente del camino de París.
Hasta ahora no han penetrado en el departamento 

del Aube.')

¿Qué pasa en Málaga? No pasa dia sin que la 
autoridad militar de aquella plaza uo dé una ór­
den de la plaza en que manifieste que existen mo­
tivos para temer que se altere el órden público.

Cou feclia 7 ha publicado en los periódicos la 
siguiente:

«Adición á la órden de la plaza del 7 de Setiembre 
de 187i).—Los señores coroneles de los regimientos de 
infantería de Valencia é Iberia, poniéndose de acue.'- 
do con el señor comandante de ingenieros estraerán 
del parque en todo el dia de mañana el número de 
mazas de hierro, barras ó palanquetas, zapapicos y 
hachas que les fueren detalladas por el gobierno, dis­
tribuyéndolas por Iguales partes en sus respectivos 
batallones, cuidando que en cada uno se nombre un 
oficial, un sargento, un cabo y el número de soldados 
que conceptúen necesarios para atender á su conser­
vación y conducción en .los dias y á los puntos que al 
efecto se designan, dando cuenta á este gobierno de 
quedar cumplimentada esta órden.—El general go­
bernador, Buceta.—Es copia, U. del Pino »

A esto tenemos que añadir que la prensa ma­
lagueña del 8 dice que la autoridad ha adoptado 
algunas precauciones militares, aumentando las 
fuerzas de la cárcel aduana y otras.

Repetimos, pues, ¿qué pasa en Málaga?

Ha llamado la atención que el Sr. Pí y Mar- 
gall, apesar de pertenecer al directorio republi­
cano, no asistiera á la manifestación que tuvo 
lugar en la tarde de anteayer.

No falta quieu atribuya la ausencia del señ r̂ 
P1 y Margall á disideadas entre los individuos 
del directorio.

á los europeos. A la cabeza de ellos venia el Bauyais 
que se suponía haber sido arrebatado por un león. 
A pesar de la superioridad del número y del sueño de 
sus enemigos, los Bauyais no parecieron estar muy 
tranquilos.

Trataron ante todo de apoderarse de las armas de 
los blancos, y aunque José era el mas débil de los 
tres europeos, como era al que mas temían, cuatro 
bf;uyai3 se dirigieron á sorprenderlos.

En el momento en que uuo de ellos procuraba 
atraer hácia sí el fusil en el que reposaba la mano de 
José, el sacudimiento despertó á este último que se 
levantó de un salto y dió el grito de alarma.

Viéndose descubiertos los bauyais se arrojaron so­
bre los europeos, quienes aunque cogidos de impro­
viso se defendieron lo mejor que pu iieron.

Felizmente para los blancos el ardor del saqueo 
fué causa de discordia entre ’os salteadores.

D jando á sus camaradas el cuidado de acabar con 
los europeos a'gunos bauyais se apoderaron de los 
fardos y huyerou inmediata neute. Furiosos coa este 
abandono los demas salvages uo tardaron en dejar á 
sus euemigos pira correr tras sus amigos.

José se lanzó ta nbien cp su persecución. Aunque 
herido en una pierua por nu i azagaya. Hércules lo 
siguió; puro Bmti.'ti, t m roso do que los salvajes 
les hicieran frente, s  ̂ o.'.ait en un bosquecülo de 
acacia-s, cuyas-3p;n -.3 d. ier.j.i hacerle pasar un Ver­
dadero tormén ¡ o.

Dc.sgr.icia lamente para él, unbanyai, á quien José 
había di.oparad) uu tiro coa au rewo-ver, tuvo tal 
mio-d ' que .se d jó caer baciéndos-í e! muerto.

Así que José y Caritand se alejaron en persecución 
de sus euemigos, el bauyais se levantó lentamente; 
pero en el mo neiito de huir vió cer-ia del bosquecillo 
el frasco de pólvora de Biutista, y al bajarse para co 
gerla, Bautista asustado lanzó un grito de terror,

Del Pensamiento Eî pañol tomamos lo siguiente;
«Acabamos de recibir una carta de B.ilmaseda, en 

la cual se nos refieron algunas hazañas del teniente 
coronel Sr, Aldea, que pareceriaa imposibles si no tu­
vieran ya sus precedentes en la historia de las perse­
cuciones contra los carlistas.

Es el caso, que el Sr. Aldea llegó en la semana 
pasada á Balmaseda con dos compañí s y 25 caballos, 
y algunos que en la pob'aciou estaban tildados de 
carlistas, huyeron al monta y se escondieron á la lle­
gada de aquella fuerza, tamerosos de ser molestados 
en razón a las circunstaucias escepcioaales en que so­
hallaba la proviucia. Un liberal de aqualla villa ia - 
tercedió con el Sr. Aldea para que no se les causase 
molestia alguna, y  empeñando este militar su pala­
bra de honor de que ningún mal se les baria, volvie - 
ron tranquilamente á sus hogares. Uno de ellos habia 
sido comandante carlista en la guerra civil, ypor eso 
sin duda le titulaban jefe.

Este tal, después do vuelto á su casa, paseó con el 
señor Aldea, de quien nuevamente, y bajo palabra do 
honor, recibió tolo géuero de seguridades de que no 
seria molestado, y no solo esto, sino que el teniente 
coronel le prometió cuanto estuviera de su parte para 
reponerle en el empleo de que habia sido injustamen­
te despojado por la llamada nueva diputación. El co­
mandante carlista y sus compañeros creyéronse com­
pletamente seguros, cuando el domingo en la madru­
gada, por órden del Sr. Aldea, fueron sorprendidos y 
arrancados de sus hogares y reducidos á prisión, cua­
tro de aquellos, incluso el comandante.

El Sr. Aldea parece que se escudó con órdenes del 
capitán general ó del comandante militar. Pero no es 
esto lo peor, sino que á uno de los presos, que era un 
pobre labriego, le mandó dar de palos el Sr. Aldea pa­
ra que dijera dónde estaban los fusiles; y tales tor­
mentos le hicieron padecer al infeliz, que pedia á 
gritos la muerte como un favor.

Los presos fueron á Bilbao, de donde se esperaba

Si se hubiera arrojado con valor sobre el salvaje 
este, á no dudarlo, habría emprendido la fuga; pero 
cuando vió que el europeo le te dia las manos en ade - 
man suplicante, conoció que era él mas fuerte, y apro­
vechando la posición embarazosa de’ francés que pa­
saba mil trabajos para librarse de las largas y acera - 
das púas délas acacias, el salvaje arrojó al infeliz 
criado una azazaya que lo hirió mortalmeote en el 
pecho. Bautista lanzó un grito terrible y cavó entra 
las ramas que le impidieron llegar al suelo. El banyai 
le arrojó otra azagaya, y viendo luego que estaba Im- 
posibilitado de defenderse y medio muerto, se echó 
sobre él y le acabó de matar.

Con el oido y la vista alerta para no ser sorpren - 
dido á la vuelta de los otros europeos, el banyais ec 
apresuró á despojar á su víctima y huyó llevándose 
los vestidos y el fusil del desgraciado francés.

Entretanto Hércules y José trataban en vano de al­
canzar á los banyais, debilitado la por sangre que per­
día de su herida. Hércules se vió obligado á detenerse 
y el mismo José comprendió que continuar la perse­
cución era perder el tiempo.

Volvióse, purs, bastante inquieto, por si podría 
hallar á sus dos compañeros, cuya muerte ignoraba.

Guiado f  r el resplandor de la hoguera que vela 
bril'ar por entre el folla re. Jo«é se acercó íes^iacio al 
fuego; poco tardó eu hallar sentado en el tronco de 
un árbol caído, a Hércules cuya herida curó lo mejor 
que pudo.

—¿Y Bautista, preguntó Feuretal. que ha sMo
de él?

Hércules lo ignoraba.
—Se habrá ocultado-.n alguna parte, dijo sin em - 

bargo.
Hercules habla adivinado.

(í"* coníiuu^rá).
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que volverían libres, porque no tiene delito aljyuno.
Hl mismo tJr. Aldea salió el 5 muy temprano con 

sus fuerzas a perseguir una partida carlista, que de - 
cía vagaba por los montes de Carranza. Hallóse á un 
pobro hombre que estaba en una ollería, y se empehó 
el Sr. Aldea en que habla da decir por dónde andaba 
¡apartida, á la cual no vió el interrogado. Cara le 
costó su ceguera, porque el Sr. Aldea mandó apalear 
á aquel d;‘sdichado, y con tal encono, que amenazó 
a los mismos soldados porque no daban tan fuerte co 
mo él queria.

Este sistema inglés adoptado por el Sr. Aldea, pa - 
ra hacer cantar á inofensivos carlistas, lo delatamos á 
los enemigos de la inquisición y de la tiranía, •’ara 
que aprovechen l:rOcasión de dar gritos y vivas á la 
libertad.»

Hábla.se del probable nombramiento del co­
nocido escritor Sr. Blasco, oficial hoy de la Go­
bernación, para un puesto en la embajada de 
París.

¿Y el reglamento para el arreglo de las car­
reras diplomática y consular, confeccionado por 
el Sr. Sagasta, qué significa?

De La Igualdad tomamos lo siguiente:,
«El diputado 1). José Mana Pascasio Escoriaza ha 

si.¡o nombrado director de la Caja general de Depósi­
tos. Como esa Caja está vacía, lo que debe hacer el 
nuevo director es depositar en ella las dos terceras 
partes de su triple personalidad, esto es el María y 
el Pacash, reservándose el José, que basta y sobra á 
cualquier prógimo para tomar por asalto una direc­
ción.

Pues no hubo ni hay, que digamos, hoy pocos Jo­
bos a secas en las direcciones generales.»

Ayer circularon una porción de noticias, nin­
guna de las cuale.s hemos visto co-ifirmada á la 
hora en que entra en prensa nuestro número.

Se ha repelido la uoticii de que; u París habla 
ocurrido algún conflicto entre las tropas y el pue­
blo, que el ejército de Víctor Manuel habla en­
trado en liorna, que el general Mac-Mahon ha- 
bia muerto y que en Li.-.boa habian tenido lugar 
sériüs desórdenes, dando por resultado el destro­
namiento del rey.

Repetimos que no solo ninguna de estas noti­
cias se ha confirmado por conducto alguno, sino 
que la mayor parle las creemos destituidas de 
todo fundamento, y si damos cuenta de ellas es 
para que nuestros lectores no ignoren hasta lo 
que circula como rumor mas ó menos verosímil.

Cartas de París del seis dicen que en la emba­
jada Inglesa han sido depositados valores consi­
derables por suponer es'e asilo inviolable. Ape­
sar de esta creencia que por lo que se ve es bas- 
taute general en la capital de Francia, á tener 
nosotros allí fondos, no estaríamos completa­
mente satisfechos, dadas las condiciones en que 
puede encontrarse París.

En las aguus de San Sebastian se ha observa­
do la presencia de un vapor procedente de San 
•Juaz de Luz, que se considera sospechoso.

Con motivo de haber dado por terminada la 
Gaceta la insurrección carlista, como verán nues- 
tro.s lectores en la sección oficial, desde hoy su­
primimos la relación de noticias que publicába­
mos estos dias referentes al espresado movi­
miento.

Por un telégrama inserto en otro lugar de 
este númí ro, verán nuestros lectores que los 
príncipes de la familia de Orleans, han estado en 
París con objeto de p nier sus espadas al servicio 
de la Francia. El ministro de Negocios estranje- 
ros les manifestó que su presencia en Francia en 
estos momentos, seria motivo de una complica­
ción mas, y los príncipes han regresado á Ingla­
terra.

Hay quien supone si este viaje obedecía á al­
gún proyecto ó combinación política de acuerdo 
con el rey Guillermo: creernos destituida de toda 
razou este supuesto, pues en los momentos a ; 
tuales ni el mismo rey de Prusia puede decidir 
con fundamento qué solución es la mas favorable 
y conveniente á los intereses de la Francia y á 
Jos suyos propios.

£/ Diario Español denuncia en su número de 
ayer un heclio, que á ser cierto, tiene mucha gra­
vedad.

Combate el colega u: a órden publicada eti la 
Gacela de anteayer, autorizando á D. José Brau­
lio González Morí, vecino de Oviedo, para verifi­
car el saneamiento de los terrenos que cubre la 
ria de Avilé.s, quien ha hallado el medio de que 
los asuntos de sU competencia se resuelvan eu su 
favor siu los entoriiecimientos, dilaciones y em­
barazos que suscita el eterno espedienteo eu nues­
tro país.

A menudo, dice el colega, se lee en la Gaceta 
alguna autorización para sanear terrenos en pues­
tos de ria, en lo cual se conoce cuán entendido 
es el Sr. Morí en un negocio en que con escaso 
desembolso retira pingües ganancias.

Lo grave del asunto á quo se refiere la orden de 
la Gaceta de anteayer, es que las obras de encau- 
zamiento de la ria de Avilés están casi termina­
das en el segundo trozo y por lo tanto hecho lo 
mas importante para desecar los inmensos terre­
nos al lado de ambas escolleras; lo cual, á ha­
berse tenido presente por el ministro de Fomento, 
no liubiera prescindido de sacar su enagenacion á 
pública subasta, porque es de advertir que la in­
mensa y vasta planicie, objeto de la concesión, se 
estiende entre la villa de Avilés y el puerto de 
San Juan; que por aquel lado está llamada á en- 
saucharse la población, y que apoyada en la es­
collera ya construida ha de ir el ferro-carril con­
cedido por las Córtes que empalme eu Serin con 
el general de León á Gijon.

Puf estas consideraciones cree El Diario Espa~ 
Tiol que ni se ha estudiado bien el asunto por lo 
que toca á los resultados políticos y tangibles eu 
favor del coneesionario y con grave perjnifio de 
los intereses públicos, ni se ha esclarecido con­
venientemente la procedencia de esos terrenos 
para hacer justicia al púeblo de Avilés.

Ayer tarde se celebró Consejo de ministros.
Enterados.

Discurriendo sobre la reunión que anoche ha 
debido celebrar la comisión permamente de las 
Córtes La Eolítica escribe lo siguie te:

«Hoy debe rcuuir.-e de nuevo la comisión perma­
nente de Córtta, bajo la presidencia del Sr. Ruiz 
Zorrilla.

«áegun hemos oido á varios diputa ios de diferen­
tes mati'. es políticos, dice El Puen'e de hicotea, tanto 
la mayoría de la comisión como el Sr. Ruiz Zorrilla es 
rán decididos á que se réuunn las Córtes para el 25 
d"l comente, á mas tardar. Eu cst • sentido parece 
ser que so espresó el ilustro Sr. Ruiz Zorrida en el 
último Cousi jo de ministros á que ísistló »

Ceh'brariamos que la noticia de nuestro optimista 
colega fo: se cierta, aunque lo dudamos, mucho mas 
dispues de haber declarado en la última reunión el 
seüor ministro de Estado, á nombre del gobierno, que 
este no consideraba necesaria por ahora la convoca­
toria de as Córtes.

D( .spu. s de semejunte declaración, en la que ¡ler 
sií t ■' gobi rn;j, si el Sr. Ruiz Zorriila intluyf-ra en 
qii 'U rí-uuioii de la ASimblea tonga .ugar on breve, 
etla serial:: m̂ jur nrueba de que e presiJoute de 
ila no se halla nm Cccforme coa el pens:¡-"iento del 

g obierno como nos aseguró su mas aut.rizado órga­
no :.D la prensa.  ̂ ■

D ■ todcs lujdos, aun-apresurándose la reunión de 
las C5rtes, no creemos que esta se verifique hasta el 
29 de Setiembre, segundo aniversario de la gigante 
revolución que al cabo de dos años no ha podido p-trir 
toiavía un rey liliputiense, ni siquiera un duque de 
Genova.»

Ayer como anteayer no se recibió en Madrid el 
correo de Francia, y como verán nuestros lecto­
res, las noticias por este conducto solo alcanzan 
hasta el martes.

r e v í s t a  d e  l a  p r e n s a .

Juzgamos digno de ser conocido de nuestros 
lectores el artículo que publica La Epoca, anali­
zando la difidlísi a situación en que ha coloca­
do á la Prusia, á pesar de su série no interrum­
pida de victorias, la caída del imperio y la pro­
clamación de la república de Francia.

La circular á las potencias de M. Julio Favre, 
ministro de Negocios extranjeros, preciso es con­
fesar que es un documento hábil dada la situa­
ción del autor, que iududablemente va á llamar 
la atención del rey de Prusia y de su ministro 
Bismark.

Pero dejemos hablar á La Epoca, que mejor 
que nosotros esplicará la delicada posición en 
que políticamente se halla la Prusia:

«Los acontecirai. utos capitales se suceden boy 
COQ tal rapidez, que nb parece sino que sa ha aplica 
do á la historia el vapor ó la electricidad; y que á la 
manera en que, gracias á estos motores; una máqui­
na hace en nuestros dias en una hora el trabajo que 
veinte de los antiguos artefactos en un mes, la histo­
ria en un mes aglomera hoy mas cambios trascendeu 
tules, mas revolucibnes en todos seuttJoi que antes 
en medio siglo.

El 4 de Agosto de 1870 Francia pasaba á los ojos 
de una gran p:irte del mundo por la primera nación 
militar de Europa; su ejército era numeroso y brillan­
te, sus generales valientes y afamado.». Pasi un mes,' 
menos que esto, pasau treinta tlias, y Francia so en­
cuentra sin ejército y sin gene.-ales: si ha de prose­
guir la guerra, necesita croar uaa y otra cosa.

¡Qué situación la de la Prusia al dia siguiente de 
la capitulación de Sedar,! Alemania entera no cabe en 
si de júbilo: portólas partes se oyen vítores, aclama­
ciones entusiasta-; tolo se vuelve laureles, banderas, 
monu¡nentos t.-iuíifales. Dos le la batalla de Pavía, en 
que los e.»pafio es cogimos prisionero al rey Francis­
co, no .<e Intbia visto un triunfo igual. A decir verdad, 
el de los prusianos ha sido harto mas prosáico que el 
nuestroj Fraocisco I se rindió con el estoque desnudo 
y sangri. uto, caído bajo su caballo después de hab r 
pelead) como bacii caballero; Napoleón III se ha ren­
dido por medio de una carta autógrafa y una visita al 
cuartel general. Eu Pavía, ios españoles pelearon uno- 
contra cinco, y eu Sedan los prusianos han peleado 
tres contra uno. Prescindamos con todo de estas di 
ferencias, que no apuntamos sino para probar que 
nada hay nuevo bajo el sol, y que lo que mas nuevo 
parece, suele ser reiicticioa, masó menos molificada, 
de an:iguo3 sucesos.

Han pasado cuatro clia-’, nada mas que cuatro dias 
desde la batalla de Sedan, y la Prusia vencedora tiene 
tanto sobre que medit»r, que es probable que no haya 
un político aleman que merezca la fama de re®íxivo 
de que gozau los hombres de Estado do. esta nación, 
que no haya apartado la vista de Sedan para fijarla 
en París.

La situación militar no ha variado aún. El ejérci­
to de Mac Mahon cami a hácia Alemania en calidad 
de prisionero, el de Bazaiaé sigue cercado en Metz, 
con poc:.s probabilidades de poder ser útil á su pa­
tria, y si el sitio de aquella capital no es empresa fá­
cil para 200.000 hombres, Prusia podrá emplear en 
el 400.000, y cuenta además con el efecto moral de 
sus victoria.» y con la debilidad que supone que ha­
brán producido en el campo enemigo el cambio polí­
tico realizado y las disensiones á que puede dar 
lugar.

Pero si la situación militar no ha variado, la polí­
tica es hoy completamente diversa de lo que era en 2 
do Setiembre. Hista la batalla de Sedan, Prasia, 
provocada á la guerra, la hacia defensiva: no peleaba 
con Francia, sino con la dinastía napoleónica, á 
quien denominaba el «enemigo hereditario de Ale­
mania » h  partir del 4 de-Setiembre, fecha en que la 
dinastía napoleónica des ipareció de la esfera oficial, 
proclamándose la república, la guerra por parte de 
Pr sia di'jó de ser defensiva y se convirtió eu de con­
quista. Ya es cou Francia con quien pelea, y no por 
la unidad de Alemania, que no corre ya el menor pe 
ligro, sino por el eng andecimiento territorial.

No e ! esto solo: la guerra de conquista corre inmi­
nente riesgo de tener que serlo al mismo tiempo de 
intervención políti'a. Difícil es la situación del rey 
Guillermo, y M. de Bisruark tendrá que trabajar des 
de ahora tanto ó mas que M Helmuth ven Moltke. 
¿Reconoce la república francesa? Entonces, según la 
fraso de un.general español sobre la guerra de Africa, 
habrá ganado todas la» batallas y habrá perdido la 
campaña. Esa iuüuencia francés.:, invasora y pertur­
badora, uunca seria tan temible para la monarquía 
semi feudi.l del rey Guillermo, como al abandonar 
republicana á la Francia que bulló imperialista Por 
prisa que el auciauo rey se diese á retirar sus legio­
nes, entre los pliegues de sus banderas llevarían es 
tas oculto el gérmeii del mal que no tardaría en per­
turbar á la Alemauia como a! resto de Europa.

¿No reoouo’.e el rey G iilicr:n) á la república? Es - 
tar<! quiz i eu su der.-cho, pu’sto que se hullaeaguer- 
ra cou Francia; pero üatoU' CS echaría sobre sushom 
bros la inmeiisa ciTgu, la abruma tora respocsabi'i- 
dad de dar á e--te país un gobier lo y de sostenerle. 
Seria, como bemo» dicho, ¡a iuterveaciou sumada con 
la conquista: dos grandes causas de delibidad, dos_ 
motivos pod- rosos de disensiones y antipatías respec ■ 
to de otros pueblos de Europa,

La nueva república francesa ha sabido colocarse 
desdo el principio oo buen terreno, y M. de Bismark 
debe tener mejor opinión de M Jales Favre, que el 
general Molke de los j.ífes franceses. Jales Favre pro­
cura con habilidad aanl -r cualquier razón que el a 1

vrTsario pudiera alegar para no reconocer á la re^ú- ^
blica: dice que la dinestia napoleónica no lia s'do ar • 
r. jada, sino condenada por la nación, que la transi ­
ción de uno á otro régimen se ha verificado sin que 
se i*i-rr:ime una gota de samzro, y quo el gobierno 
provisional uó continuará uu momento en su puesto 
si París y la Fraucia no aceptan sus resoluciones. 
Después de esto, plantea ¡ lara y concreta:neute la 
situación de dic.ho gobierno r. specto iel invasor. Le 
recu rda que anunció a! comenzar la campaña que 
no hacia la guerra á la Francia sino al imperio, y por 
so parte hace re altar que los republicanos quisieron 
la paz, que su j olítica consistió en el respeto de la 
voluntad del púeblo aleman y dé la unidad rrermá- 
nicu; que esta no correrá el menor riesgo co i lajoro- 
claraacion de la república francesa; que será dueña de 
sus dest nos.

«Nuestra aspiración es la paz,» dice Jules Favre, y 
para hacer mayor la responsabilidad del que prosiga 
la guerra, apellida áesta«n>pwy apela á los senti­
mientos de humanida.i y á los intereses de la civiliza­
ción. Pero al mismo tiempo añade que el gobierno 
provisional no cederá una piedra de las fortalezas de 
Francia ni una pulgada de territorio; y queauncuau- 
do la nación francesa permanezca sola, no desma­
yará.

Esta circulares hábil á la parque enérgica, y, 
junta con los hechos, coloca en una situación difícil 
al rey Guillermo. M. de Bismark. solo, no obstante su 
gran talento, no sabemos cómosildria de ella; M. de 
Bismark, acompañado d) M. de Moltke, quizás halle 
salida. Pero do todos modos, la situación política ha 
variado radicalmente en cuatro dias, y el primer efec­
to de esta trasformaciou es cargar sobre Prusia, si 
continúa la guerra, una responsabilidad muy grave, 
puesto que se veria obligada á imponer un gobierno á 
Francia; y amenazarla, si no la continúa y reconoce 
el nuevo régimen que en aquella nación ha triunfad.), 
con una perturbación profunda, cuyos efectos podrán 
llegará sentir, como en 1848, todas las monarquías de 
Europa.»

Las Novedades, tomando pió de unas palabra.» 
quele atribuyen al Sr. Sagasta respecto á la deci­
sión del gobierno de no presentar por ahora can­
didatura régia al trono de España, esciibe un 
articulo en el cual se prueba iududablemente 
que el general Prim y sus colegas no solo no 
pueden, s'ino que no quieren resolver la interini­
dad, porque ¡¡ersonalmente les va muy bien en 
este delicioso estado, e.i el cual España se mue­
re entre la disolución y la anarquía.

Las Novedades propone, como candidatos na­
cionales ó al duque de la Victoria ó al duque de 
Montpensier, y en verdad que toda.» las justas 
premisas que sienta el coleg.i en su artículo, no 
merecían la pena da sacar tan descabellada con­
clusión.

Ni el anciano general Espartero puede, ni 
quiere, tii debe aceptar la carona de San Fernan­
do, ni esa diadema ceñirá jamás las siene.» del 
nieto de Felipe Igualdad, al que detesta el pueblo 
español en masa.

Nuestro colega parece ignorar que liay, en 
efecto, otro candidato verdaderamente nacional, 
pero si el diario mootpensierista no quiere recor­
dar esto, en cambio el pal» lo tiene muy pre­
sente.

Oigamos ahora el articulo de Las Novedades:
«El gobierno no tiene candld ito; y si lo tuviera, 

se guarJaria mucho de presentarlo en estos momen­
tos Estas palabras, que se atribuyen a! señor minis­
tro (le Estado, han Mamado la atención en varios 
círculos y han sido objeto de diversos com ntarios.

Djoen unos: que el gobi-rno no tenga candidato, 
pase; y que carecien lo de candidato S) abstenga de 
proponerlo, es la cosa mas natural del mundo Pero 
que si le tuviera tatnpoco ie propondría en las actúa - 
les circunstancias parece un poco fuerte. Si lo tuvie­
ra, precisamente las actu les cir.mnstancias serian 
las ñas á propósit) ¡iira .»n pr.ísentacioa, pues no 
hay temor de quo, sie ido aceptable para nosotros, 
venga nación ninguna i ponernos obstáculos en el 
camino de su no.mbramionto; y teniendo arreglada 
nuestra casa cuando llegue el ra'ineuto del Congreso 
europeo, no habrá pri:testo para que nadie pretenda 
arreglarla.

Dicen otros; es de celebrar que el gobierno no 
tenga (vindidato, porque así nos ahorramos un nue • 
vo desengaño; y si lo tuviera, baria muy bieu en no 
presentarlo, pues si el ú'timo que presjntó ha traído 
las consecuencias que es.tamos viendo, ¿á dónde iría­
mos á parar si p. esentase otro que las trajese iguales 
ó parecidas?

Otros mas suspicaces dicen: el gobierno no debe 
de haber perdido la esperanza de traer un prusiano 
al trono español, p.)r eso ha dicho el ministro de Es 
tado que si tuvii ra hoy candidato no diría su nom­
bre. Es decir, que se reserva para el caso en que el 
triunfo casi seguro de la Alemania y la conclfision 
de la guerra bagan posible lo que ahora no lo seria.

Desde luego condenamos la suspicacia de los que 
hacen esta última versión: el trono español ocupado 
por un príncipe aleman después de verificada, como 
tiene que verificarse, la unidad germánica, y des­
pués de humillada como lo astá b)y la Francia, serla 
la resurrección del iinperio de Cárlos V, con la dife­
rencia du que la sede de ese imperio estaría en Berlín 
en vez de estar en Madrid.

Y si aquel imperio costó tan caro á la España, cal­
cúlese lo que le costaría el nuevo. Si el antiguo nos 
dió gloria dejándonos en esqueleto, el nuevo nos de­
jaría en esqueleto y sin gloria. No piensa, pues, el go­
bierno en resucitar semejante candidatura ni ahora 
ni desnues.

El gobierno realmente, como se dice que ha ma­
nifestado el Sr. Sagasta, no tiene candiJato No creo 
que dede apoyar á ninguno de los dos que se presim- 
tan en el país, y  el éxito de sus tentativas en el ex­
tranjero no le invita á renovarlas.

¿Pero por qué no suma sus fuerzas con las que tie­
ne uno de los candidatos nacionales, ya sea el de la 
tradi.’ion liberal, ya el de la revolución de Setiembre? 
Esto es lo que no nos polemos esplicar.

¿Hay in pectore algún otro candidato nacional? No: 
El señor ministro de Estado lo ha declarado muy es- 
plícita;nentc.

¿Hay algún veto extranjero de por medio? Tampo­
co. A la Francia, hoy republicana, parecerán mal to ­
dos los reyes, pero no pondrá veto á ninguao; si á a l­
guno pusiese, seria á uu príncipe prusiano.

¿Por qué, pues, no se de ;ido el gobi-rno en esta 
oportunidad por uno de los candidatos nacionales?

¿Por qué, si decidí lameute no tiene ó no quiere 
teu:r candiíhat.-, no consulta al país á ver si D tiene?

Porque ello es preciso resolver la cuesti)n de inte- 
riijí l:ol y no es p;s ble pasar mucho tiempo eu esta 
situación.

y  habien.lo de resolverse esa cuestión en brava, 
el gobierno no puede menos de tomar uno de estos 
caminos:

O present.r un candidato extranjero.
O admitir uno de los candidatos nacionales.
O consultar al país.
O dejar el puesto á otro gobierno que quiera hacer 

cualquiera de las tres cosas aateriores.»

Eí Diario ÉSpañoVqae así como la iuiaensa ma­
yoría de. la prensa se ocupa de-la nueva sitúa- 
ci‘-U política Je Francia, cree que la república 
tendrá una vida fugáz j>orqaj su gobierno no 
cuenta cou el apoyo de la verdadera opinión.

Veamos como se esplica el colega:
«Uua idea nueva, uua idea virgen que se resen- 

ta revestida de todos los atavies de lo maravilloso, de 
lo sorpreudeate, de lo bello para sustituir á uua idea 
vieja, caduca y desacreditada por los vicios de los 
nombres que la han representado, ts muy á propósito 
para euceuler el Butusiasmo eu las confiadas masas 
que no hau teuiJo ocasiou de tocar cu ella un 
(ieseuguño, viendo la inmensa diferencia que hay 
cutre la teori i y la práctica.

De esa manera se presentó la idea republicana al 
pueblo fruucee de 1792, que creyó encontrar eu ella 
el milagroso balsamo que había de curar todas las 
heridas, que uu régimen despótico le habia causado, ' 
que de ella esperaba la libertad, el engraudecimien- 
to y el bienestar, que a su amparo esperaba entrar en 
el remado de la paz. de la libertad y de la juslicii.

Por eso el pueblo francés cogió e.dtouies con a r ­
diente entusiasmo la forma republicana, por eso al 
impulso de aquel noble entusiasmo so armó de graa - 
deza y de heroísmo, y derrotó á les mas poderosos 
ejércitos estranjeros que venían á iinponerle su vo­
luntad y á restablecer uu sistema que á los ojos de los 
franceses aparecía o lioso. Ha aquí el gran secreto de 
las gloriosas campañas de !a ropública francesa á 
fines del siglo pasado. ,

Pero las mas bellas ideas en política, cuando des­
cienden de la teoría para eacaruar en manos de los 
hombres y traducirse en hechis prácticos, suelen de­
mostrar que todo era oropel el brillante ropaje que las 
hacia deslumbradoras á la vista. Al pasar el pu ¡blo 
francos de manos de la tiranía de las fastuosas córtes 
de Luis XV y Luis XVI, á manos de la feroz tiranía 
déla sauguiuaria Conven don, pudo ver que solo habia 
cambiado de déspotas, y que eu nombre de la lib >rta d, 
los republicanos le oprimiau do una manera mas vio­
lenta y mas brutal que jamas lo hiciera el despotismo 
de los Borboues.

La república frauc.isa de 17J2, desnerit do la ma 
ñera mis triste y fuucsta la ide.i republicana con sus 
sanguinarios escesos, que horrorizaron al mundo. Si 
algo debe la Francia a la dinastía de los Bouapartes, 
es el inapreciable servid) de luberla líbralo del omi­
noso yugo de aquel sistema, mil veces mas despótico 
que el de todos los tiranos que recaerla la historia.

Hó aquí por qué pasarán tal vez muchos siglos 
antes de que la i4ea republica-oa halle en la generali 
dad del pueblo francés otra acogida que el desden, la 
frialdad y el apartamieuto. To-̂ o lo que hoy se quiera 
hacer en su favor es ficticio, el eutusiasmo no infla­
mará los corazones franceses, salvo raras e cepciones, 
cuando se trate de defender á un gobierno establecí 
do por sorpresa mas que por aclamación, y á la som­
bra del pánico que causiron la» noticias de los últi­
mos desastres

Por eso abrigamos ia coavic ion de que la Francia 
no resucitara hoy la gloriosa epopeya de las campa­
ñas de la primer república, y creemos quo impasible 
ó indiferente verá á los prusianos desvanecer esa som­
bra de república que so ha e la ilusiou de gobernar 
hoy á la Fraucia. Cerca está el deseugaño, según 
marchan los acoutecimientos, todo es obra de pocos 
dias, y nuestro colega La Discusión, cuando llegue el 
desenlace tendrá ocasión da coa vencerse como nos­
otros de que el pueblo francés uo confunde la causa 
de su iudependencia y de su libertad cou la de esa 
república de Roobefort, establecida pjr sorpresa, y 
que ha esialado el peder por un acto de osadía, sia 
contar para nada cou la Francia.»

s l ^ l Q N  DE N Ó T ia A S .
Abteauochc llegó á la Coruña e! buque do la ma 

riña de guerra iuglesa Brislot, de 28 cañones.
Este buque llevó la noticia del sinieitro del Cap- 

tain, ocurrido en la noche del 6 al 7 d.-l actual, y del 
cual hau llegado á nuestras noticias los siguientes 
pormenores: la fragata de guerra inglesa Captain ha 
naufragado en las aguas de Fmisterre y de 509 tripu­
lantes se salvaron solamente 18 que en uu bote llega­
ron á Fiuisterrc: este buque que pertenecía á la es­
cuadra inglesa del Mediterráneo era uno de los mejo­
res buques de la Gran Bretaña. No se ha salvado nin­
gún oficial.

Al primer telégrama que recibió el Sr. Beranger, 
ministro dé Marina del siniestro ocurrido al liuque in 
glós, dispuso que las escampavías de aquellas costas 
saliesen inmediatamente á prestar todo género de au­
xilios y atenciones á los máufragos que se encontra­
sen, ordenando á la vez que se hagan cuantos esfuer- 
fuerzos sean posibles á fin de atender á la custodia ó 
salvamento de cuantos efectos y pertrechos del Cap 
laiti se recojan en aquellas aguas.

Por su parte el gobernador de la Coruña ha dado 
las órdenes eportuoas para que se de sepultura á los 
cadáveres que aparezcan eu las playas de la provin­
cia, pertenecí intes á la oficialidad y tripulación del 
espresado buque iuglés.

ensayando eu el teatro de Madrid 
uu acto y dos cuadros, ori 
critor.

un apropó>ito en 
i mi de un conocido es-

Mañana saldrau .ie M i Iri 1 para O uliz unos 700 vo - 
luutariüs, que se embarcarán eu el primer corno para 
la isla de Cuba.

Han silo destinados: álos Alfaques el vapor Lepan- 
to, á Palamós ia goleta Ligera, el vapor UUoa á Barce­
lona y el Blasco de Garay á Tarragona.

Todos esto» buques de la armada se hallaban fon­
deados en el puerto de Barcelona, y su salida de este 
punto responde á la previsi n de que puedan conta 
giarse con la fiebre amarilla.

El vapor Fernando el Católico que, procedente de la 
Habana ha llegado á Vigo, conduce las cenizas del 
general de marina Laborde.

En la noche del domingo fuó robado el co^he cor­
reo de Madrid á Segovia entre Villalba y Guadarrama 
por cinco ó seis hombres armados. Los ladrones res­
petaron la correspondencia pública.

El Sr. Montero Ríos pasó ayer al mediodía por Ba­
dajoz, y deberá naber llegado á Madrid esta madru­
gada.

El capitán general de Búrgos regresó para dicha 
ciudad desde Logroño donde se hallaba.

Los soldados del último reemp’azo que estaban con 
licencia en sus casas han ingresado ya en el ejército 
activo, asi como también 1 )s de la primera reserva en 
la parte que les ha correspondido.

Por el ministerio d.,‘ Ultramar se insertan también 
en la Gaceta de hoy los decretos que hemos anuncia­
do, ailmtiiendo la dimisión á D. José María López 
del cargo de jefe de ndmiuistracion de primera clase, 
j fe de sección del mismo ministerio, y promoviendo 
á esta plaza á D. José Jimono Agios, diputado ú Cór­
tes y oficial de la clase de primeros de la misma se­
cretaría.

La direcion general de Contribuciones anuncia 
por primera vez la vacante del título de barón de 
Castellnou de Monsech.

Hoy se verificará en el jardín del Buen Retiro el 
último CO'cierto de sábado de la presente temporada, 
el cual debe estar muy concurrido por ser el último' 
y porque so iuterpretará, entre otras composiciones' 
notables, el Ave Marta de Gounod, adaptada al prelu­
dio de Bacb-

D. Pedro Goiriz ha terminado uaa comedia en tres 
actos, titulada Derechos ílegislables, y un juguete Por 
un teniente, que descubren en su autor las mejores 
disposiciones.

Se ha dispuesto que los parques de artillería faci­
liten inmediatamente el armamento necesario para 
armar á la reserva que acaba de ser llama la al ejér­
cito activo.

Ha sido ascendido al empleo de brigadier el coro­
nel del regimiento de infantería de la Habana, D. Luis 
Andriaui, en recompensa de los servicios que prestó 
como comandante de operaciones eu los distritos de 
Ba.yamo y Jiguani.

El capitán general de la isla de Cuba, en telegra­
ma dirigido al gobierno y recibido ayer de madruga­
da anuncia que continúa reinando el mejor espíritu y 
que se han conseguido en Puerto Príncipe nuevas 
ventajas.

Mientras en Europa los calo.-es esceslvos empeza­
ron en la primavera y duran todavía, en el Brasil está 
haciendo un'frio tan estraordinario que ha nevado en 
los alrededores de Rio Janeiro, cosa quo jamás habia 
sucedido.

Esta noche saldrá para el Escorial el señor minis­
tro de Hacienda, en cuyo sitio pasará tres ó cuatro 
dias cou el fin de restablecer su quebrantada salud.

Los vecinos del Barrio de Salamanca desearían quo 
los ómnibus para la Puerta del Sol, salieran del último 
estremo de la calle de Serrano.

Las relaciones do Meliila con el Campo eran satis­
factorias según las últimas noticias.

SECCION DE PROVINCIAS.

Leemos en el Diario de Barcelona del 7:
«Las enfermedades sospechosas no aumentan por 

fortuna en el puerto ni én la Barceloneta. Los que 
fallecieron ayer tarde, eran de los atacados dias atrás 

entre ellos un carabinero y un vecino de la calle Ma­
llo Mayor de dicho barrio que se hallabau en el hos­
pital millt ir, y uu :nari'ierj en uua barca del puerto. 
A fin do evitar todo peligro eu los establecimientos 
públicos de esta ciudad, cualquier enfer.no que pue­
da infundir sospechas de estarlo d ; dicha enfermedad, 
es trasladado al hospit:il provi.»ijnal. Las cuatro eu- 
trailas que desde anoche ha habido en éste son tres 
niñas de la casa de corrección que el director hizo 
trasladar anteauoche á dicho hospital, y quo hasta la 
hora en que escrlbimo», no han presentado señal al­
guna do estar atacadas de fiebre a narilla. También 
han sido conducidos a dicho hospital cuatro enfermos 
que no quisieron admitirlos en el do Santa Cruz por 
temor de que su enfermedal fuese sospechosa, pues 
se ha acordado eu este último hospital no admitir 
sino aquellas persona» cuya enfermedad sea bien de­
clarada.

El señor gobernador de la provincia na dispuesto 
que se dote al hospit.al provisional coa un sacerdote 
para auxiliar á los enfermos.

Se ha dipuesto que al llegar los cadáveres al ce­
menterio, soa cual fuere su proce lencii, s : bañen 
con agua de cal; que los alcaldes do barrio de la 
Barceloneta manden hacer fumigaciones en los alma­
cenes que se dispuso cerrar en el anden del puerto; 
que se practique uu reconocimiento en el edificio que 
con el nombre de Hospicio hay en Hostafranchs, en 
el cual se albergan muchos mendigos y gitanos, y 
que si no reúne las condiciones de salubridad nece­
sarias, se mande desocupar desde luego, á fin de evi­
tar cualquier foco de infección en dicho barrio, y por 
último, que se coloque una compuerta de hierro eu la 
boca de la cloaca que hay frente á las casas números 
3 y 5 de la Riera del Pino, que tan mal olor despide á 
causa de las aguas sucias que por allí discurren. To­
das estas dis osiciones y otras que aun pueden dic­
tarse, son dignas de todo elogio.

—Por conducto autorizado sabemos que ayer á la 
una y media de la tarde tuvieron entrada en el hos­
pital provisional de Arrepentidas los cuatro únicos 
enfermos sospechosos que existian eñ el hospital mi­
litar; se nos asegura también que desde el dia 3 del 
corriente ningún enferno sospechosa ha ingresado 
en dicho hospital militar.

—Dice el Independiente de Barcelona:
«Según se nos acaba de referir, el domingo á las 

nueve y media de la noche fué sorprendido por tres 
ladrones el coche que desde el Masnou se dirigía á 
esta ciudad con gran número de pasajeros, en el sitio 
denominado Mongat. Por fortuna, dice, varios pasa­
jeros iban armados de rewolvers por haber sucedido 
algo el domingo anterior, y tan luego como oyeron la 
voz de «alto» dada por los ladrones, se precipitaron 
del coche para recibirlos dignamente. Colocados en 
linéalos viajeros con sus rewolvers preparados, g ri­
tando las mujeres desde el interior del coche deman­
dando auxilio, y regalando en tanto el postilion sen­
dos garrotazos á los imprudentes salteadores, consi • 
guieron intimidarlos. Algunos momentos después se 
presentaron ocho hombres mas armados con navajas 
y piedras; p-ro al ver la actitud resuelta de los viaje­
ros, unos y otros desipirecieron sin que hubiera que 
lamentar desgracia alguna. Al llegar á Badalona re ­
firieron el he ho, y parece que salió alguna fuerza en 
su persecución. Como el sitio indicaii es bast.inte 
propenso á ser guarida de ladrones, desearia nos de 
la autoridad civil que to:nara algunas provi l.n  das 
para evitar mayores males.»

El cojíaudatite militar de marina de la provincia 
de Barcelona ha publicado la siguiente disposición: 

«Por disposición del Exemo. .señor capitán gene­
ral de esta distrito y de acuerdo con el Exemo. señor 
general gobernador militar de ésta plaza hago saber 
á los capitanes de los buques mercaatessurtosen este 
puerto lo siguiente:

1.“ Todo buque del comercio surto (5 que entre en 
él desde esta fecha, entregará al presentarse en, esta 
capitanía dos relaciones que espresen el nombre del 
buque, el del capitán y número coa la clase de armas, 
municiones y pólvora que tengan registradas en sus 
roles. Tomada nota en estas oficinas, empaquetarán 
y rotularán dichas armas con los datos antes espresa-

Cou -1 título dv Indirejtas dei Padre Coios, se está  ̂ dos, pasando seguidamente al parque de artiUerU, ei»

Ayuntamiento de Madrid



BL E ÍO DE ESPAÑA—Sábado 10 de Setiembre de 1870

donde quedarán depositadas con una de las citadas 
relaciones, recogiendo el recibí en la duplicada.

2.* El dia antes de la salida á la mar so presenta- 
rán los capitanes en esta dependencia con el recibo 
de las armas que tengan depositadas, áfln deque pró 
via nota de la misma, pasen á recogerlas del parque 
y las conducirán á bordo de sus buques.

Recomiendo la mayor exactitud en este servicio, 
en armonía con los artículos 9 y 10 del reglamento de 
este puerto, que se trasmiten á continuación para que 
tenga cumplido efecto.
«Art. 9.* La pOlvora y armas que tengan á bor­

do, deoeran traerla inmediatamente á esta depen­
dencia colocando en el bulto en que vengan un rótu 
lo de madera con el nombre del buque, para ser de­
positadas en el almacén destinado al efecto; y de no 
verificarlo pagarán la multa de diez pesos fuertes.»

«Art. 10. El dia antes de dar la vela un buque pa­
sara su espitan á la capitanía del puerto para reco­
ger la pólvora y armas en caso que las tenga deposi­
tadas.»

Barcelona 7 de Setiembre de 1870.—José de Car- 
ranz I.

De Zuera escriben al Diario de Zaragoza:
«Para que pueda V. formarse una idea del estado 

sanitario de esta localidad, basta decirle que ayer 
(4 de Setiembre) hubo ocho defunedones, y hoy hasta 
la hora en que escribimos, han fallecido ya dos. Que 
desde 1.* de Enero ültimo hasta la fecha han muer­
to 99 in lividuos, y solo han nacido 37; y que las tres 
cuartas partes de los vecinos se hallan invadidos ó 
convaleciendo.»

Dice el Porvenir de Sevilla:
En la tarde del limes último, un paisano que iba 

algo cargado de mosto, según se nos refiere, detuvo 
rewolver en mano á un artillero, intimándole á que 
gritara ¡viva la república!

El artillero empezó á resistirse, y viniendo otros 
dos del mismo cuerpo en su ayuda, consiguieron apo­
derarse del paisano y conducirlo al cuartel de la Tri­
nidad, situado extramuros.

Al poco tiempo logró fugarse eldeteuido, siguién­
dolo cuatro ó cinco artilleros armados de carabinas.

El paisano entró en la ciuda d á toda máquina, por 
la Puerta del Sol, en cuya plaza habla un hombre pa­
rado y de aspecto bastante parecido al fugado, por 
lo que recibió cuatro ó cinco disparos de los soldados, 
sin que afortunadamente sufriera lesión alguna. Al 
verse así acometido, dió a correr refugiándose en una 
casa, en cuyos momentos notaron los que le perse­
guían que el que buscaban corría á larga distancia, 
y que por fin logró escaparse.

Como el suceso tuvo lugar á un estremo de la po­
blación y es fácil haya llegado á nuestra noticia algo 
desfigurado, no tenemos dificultad en dar masada, 
raciones si se nos remiten por buen conducto.

Después de todo pudieron ocurrir varias desgra­
cias que debieron evitarse.

En un periódico de Santander leemos lo si­
guiente:

«El dia 3 de este mes, según se dice de público, 
fué robada la secretaría del ayuntamiento de Piéla­
gos. Parece que habla allí unos 4 ó 5.000 reah’S, no 
sabemos de qué procedencia, aunque se dice que pro­
cedía de recaudación de bulas. No sabemos si por al­
guna incidencia de esta cuestión, ó por otro motivo, 
ayer mañana se ha dado un escándalo mayúsculo en 
la casa di. 1 ay untamiento, de donde salió huyendo el 
secretario, ai cuai perseguia ei alcalde, refugiaudose 
aquel en una casa inmediata pidiealo socorro.

Alborotado ei barrio.se precipitaron varios vecinos 
al sitio cel suceso, y con eiios y los agentes de la au­
toridad se puso una especie de cerco a la casa donde 
estaba refugiado el secretario No sabemos lo que des 
pues habrá pasado, pero se nos ocurre preguntar; 
¿Qué será ello? ¿Si habrá moros en la costa?

De Ei Avisador Malagueño del jueves tomamos;
«Ayer fueron detenidos en la cárcel tres indivi­

duos, dos de ellos por reclamados, y el olro por 
aprehensión de un cuchilio con el que intentó acome­
ter áo trj individuo en la calle de la Peña.

También ha sido detenido en la cárcel por los vi­
gilantes del sétimo distrito Francisco Recio Alcolea 
por haber promovido ayer un fuerte escándalo en la 
estación del ferro-carril.

La guardia municipal detuvo ayer en el correc­
cional de San Agustín dos individuos por ocuparles 
dos pistolas, y á otro individuo que intentó quitar 
una de las alocuciones del señor gobernador civil 
fijadas en las esquinas de algunas calles.

Anteanoche sin saberse el motivo hubo una en los 
barrios Alto y de la Trinidad, cerráronse las puertas 
y hubo algunas carreras. Ayer por la mañana á con­
secuencia de haberse disparado un tiro en la Alame • 
da de los Tristes hubo también sus carreritas. Menea - 
ter es que no haya quien asuste sin objeto, pero tam­
bién es necesario que no haya quien se asuste sin 
motivo.

Hé aquí las noticias referentes al estado sanita­

rio de Barcelona que publica el Diario de aquella ciu­
dad en su número de anteayer:

El público ha ob.servado que un reducido número 
de personas ti :ueu especial empeño para ciertos íiii; s 
particular' s en ¡u opalar noticias alarmantes acerca 
de la enfermedad sospechosa que hay en el puerto, 
las cuales resultan ser siempre falsas. Aconsejamos 
á nuestros lectores que reciban con toda reserva las 
que no les sean trasmitados por conducto muy auto­
rizado. Las que hasta ahora les ha comunicado el 
Diario, ningún hecho posterior ha venido á desmen­
tirlas, como no se desmentirán las que vayamos pu­
blicando, pues las adquirimos por autorizado conduc­
to y después de haber tomado los debidos informes.

Respecto á las que hoy tenemos que comunic ,r á 
nuestros lectores, les diremos que en todo el dia de 
ayer las Camillas de las Casas Consistoriales no trasla 
darou ni un solo enfer¡no al Hospital Provisional.

Desde el medio dia de ayer hasta última hora de 
la noche, en las Casas Consistoriales solo se tenia no­
ticia de catorce defunciones acaecidas; cinco en el 
Hospital Civil de enfermedades comunes, dos en el 
Hospital Provisional (dos marineros) de tifus icterodes, 
cinco en la Barceloneta, de los cuales tres son de t i ­
fus icterodes (en un carabinero, una mujer v un peón) 
y dos niños de dos años muertos de viruela confluen­
te. Otras dos defunciones restantes son de un niño de 
un año, fallecido de ent ro colitis por dentición difí­
cil, en la calle del Conde del Asalto, y otro de dos 
años, de viruela confluente, en la plaza de San Agus­
tín viejo; de suerte que en el casco de la ciudad, es- 
cepcion hecha de los hospitales, no había fallecido 
ningún adulto.

—Sabemos por autorizado conducto que en la sala 
del hospital provisional destinada para recibir los mi­
litares atacados do enfermedad sospechosa no hay 
mas enfermos que los cuatro que fueron trasladados 
anteayer del hospital militar.

—Todos los partes que dieron ayer los facultativos 
verificadores nombrados para esta capital dicen que 
no habia novedad sanitaria en ninguna de las de­
marcaciones de que están encargados.

—Uno de los fallecidos en ei hospital provisional e 
un marinero francés que habiéndose visto atacado á 
bordo del buque donde se hallaba, se hizo trasladar 
anteayer en un coche á casa de un médico de su na­
ción que habita en el Oall, y como no le encontrara, 
el cochero le dejó abandonado en la escalera de la ca - 
sa. Los vecinos dieron aviso de lo que pasaba al señor 
Canela y Reventós, quien dispuso que el facultativo 
Sr. Nin io visitara, y en una camilla de la alcaldía 
fue conducido al hospital provisioual .donde falleció.

—Dice el mismo periódico:
Nos dicen de San Feliu de Codinas que los cerdos 

que se criaban en aquel pueblo, en la villa de Castell 
tersol y en sus inmediaciones, han sido acometidos 
de una enfermedad que en siete ú ocho horas los 
mata. En vez de disponer que se inutilice el animal 
que muere de esta enfermedad, los dueños procuran 
degollarlos cuando ven que ya no hay remedio y ha­
cen de sus carnes morcillas (butifarras) y junto con 
las demás partes del cerdo las venden a bajo ¡>recio á 
algunos traficantes sin conciencia y sin corazón para 
espeuderlas en las inmediaciones do la capital, toda 
vez que en Barcelona no está aun permitida la ma­
tanza. A las autoridades toca velar acerca de este 
asunto y castigar severamente á los que se dedican á 
un tráfico taa iufame

Dice El Parte Diario de Alcoy del mártes:
«Ayer produjeron en esta ciudad fuerte agitación 

las noticias mas ó mema exaj^radas que se hacian 
circular de la grave crisis porque está pasando París. 
Varias familias abandonaron la pob'aoion con marca­
das muestras de temor; visto lo cual por el vecinda­
rio cundió un esceslvo pinico difícil de describir. Pe­
ro ya anochecido, se repartió con profusión un ma­
nifiesto del comité republicauo de esta ciudad dirigí 
doá los ciudadanos y á los republicanos, en el que es- 
(lonieudo el buen sentido en que se halla el partido, 
dispu sto á guardar el órden á todo trance y decla­
rando que nopuede considerarse á todo aquel que in­
tentare alterarlo, recomendaba á sus correligionarios 
vivir alerta para no dejarse engañar por sus ene­
migos.

Este documento calmó en gran manera la general 
pnsiedad y pudo detener en mucha parte la emigra­
ción que de una manera muy alarmante continuaba 
ifectuándose.»

El rector de la Universidad de Barcelona, con mo 
tivo def estado sanitario de aquella población, ha de­
clarado que por ahorá se suspenden los exámenes que 
estaban señalados, de los alumnos de la propia Uni 
versidad y demás institutos que de la misma de­
penden.

En Nuiles, pueblo del distrito judicial de Valls, 
reina estos dias una enfermedad que ha atacado á un 
buen número de personas, produciéndoles diarrea y 
otras molestias que afortunadamente no duran más 
que un dia, y hasta ahora no han causado víctima al­
guna, ni se cree que las causen por sí solas.

nada rumores de próximos trastornos en esta ciudad, 
y aun se referian hechos aislados que justificaban el 
temor de que algunas personas pusilánimes sa halla­
ban poseídas.

Anteayer tarde llegó á Valencia un batallón de 
cazadores procedentes de Castellón, y se espera otro 
de línea que debe venir de Jativa próximamente. Es­
tas fuerzas vienen á sustituir al regimiento del Rey, 
que marchó dias pasados á Madrid.

Autianoclie Se tomaron algunas precauciones mi­
li ares en Vaipn-ia: se reforzaron las guardias y se 
situaron algunas compañías en el ed.ficto de la Au­
diencia.

El domingo habrá en la Coruña una mauife. t ''on 
republicana.

Ha empezado á publicarse en Bilbao un nuevo pe­
riódico q.ic lleva por título El Noticiero, y que cubrirá 
las suscriciones del E.uscalditna, que ha cesado.

El Sr. Moron (D. Fermín Gonzalo) ha dirigido á 
Las Provincias un largo escrito con motivo de haberle 
de.-'ignado un colega de buen humor para el mando 
de la provincia de Valencia.

El Sr. Moron (D. Fermín Gonzalo) declara en sa 
escrito: 1.® Que no le gustan los Sres. Rivero y Figue- 
rola, á quienes hace una oposición tan personal como 
política. 2.” Que ve con gusto al resto del ministerio, 
por lo cual no ha querido escribir contra la revolu­
ción, á pesar de la oferta de 8.000 duros que se le hizo 
para estimularle á ello. Y 3.® que acaba de declararse 
el primer conspirador de España.

Complacemos á nuestro amigo el Sr. Moron, con­
cluye diciendo Liw Provincias, dando cabida á estas 
declaraciones, y rogamos que nos dispense si desde 
el primer momento no hemos comprendido su adhe­
sión al régimen actual, pues su reciente carta á la 
señora marquesa de Alcañlces nos hacia creer que no 
estaba dispuesto á ponerse al lado de los lobos de que 
habla en ella.

Por la guardia civil de Palenciana (Córdoba) ha 
sido preso un vecino de aquella villa, por creersele 
complicado en el secuestro de D. José Orellana, de 
que ya tienen conocimiento nuestros lectores.

En Diezma (Granada) ha sido gravemente herido 
un comisionado encargado porelalcalle de hacer 
efectivo el impuesto personal. Este hecho no necesi­
ta comentario, pero sí un eficaz escarmiento.

Dice El Progreso .¡e Granada:
«Escitamos el celo y rectitud del digno señor re­

gente de esta audiencia, sobre un suceso, del que 
creemos ha sido .informado, ocurrido recientemente 
en Guadlx, siendo objeto de una violentaagresion dos 
pobres mujeres de ia Peza, en el act'j de prestar de - 
claracion en un espediente judicial que se instruye 
con motivo de ciertos desórdenes ocurridos en dicho 
pueblo. Creemos que, aun sin esta indicación, el dig­
no señor regente dictará las disposiciones oportunas 
para que el atentado no quede impune: y de lo que 
resulte daremos cuenta á nuestros lectores.»

En la tarde y noche del lunes circularon en Gra­

Continúa lápidamente el movimiento sobre Paria 
de los ejércitos prusianos. Reims fué ocupado sin dis­
parar un tiro, y las vanguardias respectivas estaban 
ya en Soissons y en Chateau Thierry: ol cuerpo di­
plomático extranjero residente en la capital de Fran 
cia se preparaba á trasladarse á Tours, lo cual parece 
indicar que se consi leraba inminente el asedio.

Las fortalezas francesas resisten heróicaraente al 
en migo, y así Strasburgo como Bitche, Montmedy 
como Toul y Falsburgo, prefieren los horrores el 
bombardeo y del incendio á la ignominia de la ren 
dicion.

El conde de Palikao, de quien s-c dijo que habia 
marchado á Bélgica, parece que ha sido nombrado 
general, en gefe del ejército que se organiza en Lym.

Respondiendo al deseo de la prensa y de la opinión 
el gobierno provisional de Francia, ha convocado á 
los colegios electorales para el 16 de octubre, con ob­
jeto de nombrar los diputados para las nuevas Consti­
tuyentes

Todos los prefectos y la mayor parte d : los alcal­
des han sido separados, y en otros puestos importan­
tes se ha dado entrada también al ele:nento revolu­
cionario. En París reinaba tranquilidad, pero cuando 
son posibles hechos como el ocurrido en el campamen­
to de Saint Maur, los ciudadanos honrados no pus- 
den tener gran confianza.

Estractamos á continuación los artículos en que 
nuestros principales colegas de París emiten su opi­
nión respecto del último cambio de gobierno realiza­
do en Francia.

El Diario de los Debates, en presencia'del cambio de 
gobierno, manifiStó que se debia tributar respeto al 
gobierno de hecho si este apelaba inmediatamente al 
país y comprendía que no era cosa de haber reempla­
zado el gobierno personal de uno por el de once caba

fieros particulaies. La Ftance, que no titubeó aceptar 
la transición á la república estraña que no hayan sido 
coijvocados los colegios electorales, pues cuanto mas 
supremas son las circunstancias, mas indispensable 
os que el gobierno pueda hablar, mandar, obrar y 
tratar en nombre de la Francia e .tera.

El gobierno de 4 de Setiembre tiene un carácter 
casi esclusivaraente parisiense, y la Franco, ayer im­
perialista, se hace la ilusión de que el resultado del 
sufragio universal será á propósito para afirmar la 
república como el mejor, si no el único medio de cer_ 
rar la larguísima historia de las discordias civiles.

Si la Prance es sincera en estas declaraciones, de­
bemos creer que los sucesos han modificado mucho 
sus ideas de ayer. De cualquier modo, nos parece 
prudente el consejo de que una Asamblea constitu­
yente proclame la forma nueva del gobierno de la 
Francia y dirija á la vez la resistencia si para ello le 
queda tiempo.

La Paine pide que la unión y la concordia sean 
generales entre los ciudadanos, y que el sufragio uni­
versal sra consultado tan pronto como las circuns­
tancias lo pjriu.tan, á fin de que toda la nación pueda 
espresar clara y libremente su voluntad.

Le Pays comsigna que hacia un mes se habla abs­
tenido de juzgar de la política, y no tenia mas que un 
pensa.niento y un deber: sostener el ardor de la na­
ción contra los prusianos, sostener los grandes prin­
cipios del órden, de la familia, de la religión y de la 
propieda

Le Constitutionnel dice que solo le ocupa la defensa 
nacional, y por irregular que sea el origen del: obier- 
uo actual, lleva hoy la bandera de Francia y ha to­
mado á su Cargo el honor, la salvación y la indepen­
dencia de aquella.

Le Peuple Francais hace espresas reservas contra la 
proclamación de la república hasta la decisión del 
pueblo soberano.

Tambi.n L'Opinion National se reserva para mas 
a leíante decir lo que se le ocurre sobre el modo irre­
gular en que ha surgido la república, y sobre la ne­
cesidad de someter las resoluciones de París á la rati­
ficación de las provincias.

L', Avenir National observa que la república en la 
crisis actual se apoya, no solo en los que hace tiempo 
se han declarado en favor de ella, sino también en 
los que no se han declarado abiertamente contra 
ella.

Le Sieele no quiere proclamas ni frases, sino saber 
con cuántos fusiles y cuántos cartuchos puede con­
tarse. y cuál .«eráel papel del ejército, de la Guardia 
móvil, de la Guardia nacional en el gran drama que 
se prepara.

El legitimista M. Veuillot en h'Univers, dice que 
en tanto que el cañón de Prusia se acerca á atacar 
las murallas de París, ha dado á los franceses la re­
pública.

« .álguien que no ha dicho su nombre, añade, ha 
proclama lo un gobierno. El viejo M. Cremieux vuelvo 
á su autiguo luiuisierio de la Justicia, el viejo M. Gar- 
uílt Pagés piousa volver á su antiguo ministerio de 
II icinnda; todos se afanan por aquí y por allá. Pero 
en tanto que anda la rueda, el prusiano avanza.»

Lo Gazette de Franco dice qu ' en Francia no se sale 
de violencias y üe usurpaciones. Del gobierno bona- 
[lartisti, añade, de Jerónimo David y Clemente Du- 
v,.ruüis hemos llegado de un salto al gobierno ultra- 
rojo de Ro( litfort y Arago. Decididamente M. de 
Bismark tiene suerte.

Ayer recibimos el testo íntegro de la circular di­
rigida á los agentes diplomáticos de Francia en el es- 
tranjero por Jalio Favre, vicepresidente del gobierno 
de la defensa nacional y ministro de Negocios estran- 
jeros. Dice así;

Los iicout cin ientos que han tenido lugar en Pa­
rís se esplican con tal claridad por la lógica inexora­
ble de los hechos, que es inútil insistir mas larga­
mente sobre su sentido y resultados.

Dejándose llevar de un empuje irresistible, largo 
tiempo contenido, el ¡luebbde París ha obedecido á 
una necesidad superior a la de su propia salvación, 

 ̂no queriendo perecer con el poder criminal que con 
chicia a la Francia a su ruina.

No ha pronunciado la destitución de Napoleón III 
y su dinastía; lo que ha hecho ha sido condenarle en 
nombre del derecho, de la justicia y déla salvación 
de la patria: y esta sentencia estaba tan justificada 
desde hace largo tiempo en todas las conciencias, 
que ni uno de entre los defensores mas ardientes del 
poder caído se ha levantado á sostenerle.

Se ba hundido él mismo bajo el pesa de sus faltas, 
á las aclamaciones de un pueblo inmenqo, sin que 
haya sido vertida ni una gota de sangre, sin que una 
sola persona haya sido privada de su libertad; y lo 
que es desconocido en la historia, los ciudadanos, á 
quienes el grito del pueblo confería el peligroso cargo 
de combatir y de encer, no piensan ni un instante 
en los adversarios que la víspera les amenazaban con 
ejecuciones militares, rehusándoles el honor de una 
medida represiva cualquiera, con la cual se hacia 
mas pítente su ceguedad y su impotencia.

El órden no ha sido turbado ni un solo momento; 
nuestra confianza en la discreción y patriotismo de 
la guardia nacional y leí pueblo entero, nos permite 
afirmar que no seguirá la vergüenza y el peligro de

un gobierno traidor á todos sus deberes: todos com­
prenden que el primer acto de soberanía nacional el 
el fin reconquistado: dirigirse por sí mismos y buscar 
su fuerza en el respeto del derecho. Además, el tiem­
po avanza; el enemigo está á nuestras puertas; no 
debemos tener mas que un solo pensamiento: recha­
zarle fuera de nuestro territorio: y esta obligación,, 
que aceptamos resueltamente, no la hemos impuesto 
nosotros á Francia, que no la sufrirla si nuestra voz 
hubiese sido escuchada.

Nosotros hemos d-fendido enérgicamente, á ries­
go de nuestra misma popularidad, la política de la 
paz,y perseveramos en ella con una convicción cada 
vez mas profunda.

Nuestro corazón se desgarra aats el espectáculo 
de tanta carnicería, en la que desaparece la dicha de 
dos naciones que, con un poco de buen sentido y una 
ámplia libertad, hubieran evitado estas terribles ca­
tástrofes. No tenemos palabras que puedan pintar 
nuestra admiración hicia nuestro heróico ejército, 
sacrificado por la incapacidad del mando supremo, y 
mas grande por sus derrotas que por sus brillantes 
victorias, pues á pesar del conocimiento de las faltas 
que le coraprometian, ha corrido valerosamente á una 
muerte cierta, y reivindicando el honor de su gobier­
no, que es el honor de »u nación le abre sus brazos. El 
poder imperial ha querido dividirlos; las desdichas y  
el deber los confunden en fraternal unión, sellada por 
el patriotismo y la libertad. Esta alianza nos hace in­
vencibles.

Prontos á todo, afrontaremos con calma la situa­
ción porque atra esamos. Esta situación yo la preci­
so en pocas palabras, y la somet) al juicio de mi país 
y de la Europa. Nosotros hemos condenado altamente 
la guerra, y, protestando de nuestro respeto á los de­
rechos de los pueblos, hemos pedido que se dejase á 
Alemania dueña de sus destinos; queríamos que la li­
bertad fuese á la vez nuestro bien común y nuestro 
común bienestar.

Estamos convencidos deque nuestras fuerzas mo­
rales aseguraban la paz; pero como sanción, nosotros 
reclamamos un arma para cada ciudadano, una orga­
nización cívica de los jefes elegidos. Entonces habría­
mos sjdo invencibles en nuestro territorio. El gobier­
no imperial habría separado sus intereses de los del 
país que ha condenado esa política: nosotros reivin­
dicamos las aspiraciones del país, confiados en que, 
aleccionada por la esperiencia, Francia sabrá reali­
zarlas.

Por su parte el rey de Prusia ha declarado que ha­
cia la guerra, no á la Francia, sino á la dinastía im­
perial: la dinastía ha caido; la Francia libre se levan­
ta; el rey de Prusia quiere continuar una lucha im­
pía, que lo será, por lo menos, tan fatal como á nos­
otros. Quiere dar al siglo XIX el espectáculo de dos 
naciones que se destrezan entre sí, y 'que olvidándo­
se de la humanidad, de la razón y de la ciencia, acu­
mulan ruinas, cadáveres y cenizas; al contraer esta 
responsabilidad ante el mundo y ante la historia, si 
es un desafio, nosotros le aceptamos.

Nosotros no cederemos ni una pulgada de uuestro 
territorio, ni una piedra de nue-itras fortalezas. Un 
precio vergonzoso seria una guerra de esterminio. En 
todo caso trataremos de una paz duradera, en nues­
tro interés y en el de Europa, y abrigamos la espe­
ranza de que, despiojada de toda preocupación dinás­
tica, la cuestión se colocará así en las vías diplomá­
ticas

Pero aun cuando estuviéramos solos, no desmaya­
remos. Tenemos un ejército resuelto, fuertes bien pro­
vistos, un recinto bien defendido, y sobre todo,,los 
pechos de 300 000 combatientes, decididos á sostener - 
se hasta el fin.

Cuando el pueblo deposita coronas al pió de la es- 
tátua de Strasburgo, no obedece solamente á un sen­
timiento de admiración y entusiasmo: va á enardecer 
su patriotism-j y á hacerse digno de sus hermanos de 
Alsacia, prometiendo morir, como ellos, defendien­
do primero las trincheras, después las murallas, y por 
último, las barricadas. París puede sostenerse tres 
mesesly vencerá. Si sucumbiera, la Francia, pron­
ta á su llamamiento, le vengaría destruyendo al 
agresor.

Hé aquí, señor ministro, lo que Europa debe saber. 
Nosotros no hemos aceptado el poder con otro objeto, 
ni le conservaremos un minuto si no encontramos la 
población de París y la Francia entera d cididas á 
aceptar nuestras resoluciones. Yo las resumo en una 
sola frase: ante Dios, que nos oye, y ante la posteri­
dad, que nos juzgará, declaramos que nuestras aspi­
ración es la paz; pero si se continúa una guerra fu­
nesta, que hemos condenado, cumpliremos nuestro 
deber hasta el fin. Y tengo la íntima confianza de 
que triunfará nuestra causa, que es la del derecho y 
de la justicia.

En este sentido os invito á que espliqueis la situa­
ción al señor ministro del gobierno, cerca del cual os 
halláis acreditado, y á quien dejareis copia de este 
documento.

Recibid, etc. Parí.s 7 de Setiembre de 1870.—Fa­
vre.»

Mr Gambeta, miembro del gobierno provisional 
francés, delegado para el ministerio de lo Interior 
ha dirigido la siguiente circular á los administradores 
provinciales y prefectos de los departamentos de ia 
república:

OÓ ,  CÓDIGO PE.NAt.

procedimiento se dirija contra el culpable, volviendo 
á correr de nuevo el tiempo de la prescripción desde 
que aquel termine sin ser condenade, ó se paralice 
el procedimiento, á no ser por rebeldía del culpable 
procesado.

Art. 134. Las penas impuestas por sentencia firme 
prescriben;

Las de muerte y cadena perpétua, á los 20 años.
Las demás penas aflictivas, á los 16 años.
Las penas correccionales, á los 10 años.
Las leves, al año.
El tiempo da esta prescripción comenzará á cor­

re r desde el dia en que se notifique personalmente al 
re o la sentencia firme, 6 desde el quebrantamiento 
de la condena, si hubiera esta comenzado á cum­
plirse.

Se interrumpirá, quedando sin efecto el tiempo 
trascurrido para el caso en que el reo se presentare 6 
sea habido, cuando se ausentare á país extranjero 
con el cual Espsña no hsya celebrado tratados de 
extradición, ó teniéndolos no estuviere comprendido 
en ellos el delito, 6 cuando cometiere uno nuevo an­
tes de completar el tiempo de la prescripción, sin 
perjuicio de que esta pueda comenzar á correr de 
nuevo.

Art. 135. La responsabilidad civil nacioa de deli­
tos ó faltas, se extinguirá del mismo modo que las 
demás obligaciones, con sujeción á las reglas de de­
recho civil.
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tre la nación española y otra enemiga, ó entre sus 
fuerzas beligerantes de mar y tierra.

Art. 149. El fuQcionario público que abusando de 
su cargo comprometiere la dignidad Ó loa intereses 
de la nacioa española de un modo que no esté com 
prendido en este capítulo, será castigado con las pe­
nas de prisión mayor é inhabilitación perpetua para 
el cargo que ejerciere.

Art. 150. El que sin autorización bastante levan­
tare tropas en el reino para el servicio de una poten­
cia extranjera, cualquiera que sea el objeto que se 
proponga, ó la nacioa á quien intente hostilizar, será 
castigado con las penas de prisión mayor y multa de 
5.000 á 50.000 pesetas.

El que sin autorización bastante destinar,: buques 
al corso, será castigado con la pena de reclusión tem ­
poral y multa de 2.500 á 25 000 pesetas.

Art. 151. El que en tiempo de guerra tuviere cor- 
respon lencia con país enemigo úocupado por sus t'o- 
pas, será castigado:

1. ® Con la pena de prisión mayor si la corr-’spon- 
dencia se siguiere en cifras ó signos convenciona­
les.

2. ° Con la de prisión correccional si se siguiere 
en la foruqa común y el gobierno la hubiere prohi­
bido.

o* Con la de reclusión temporal si en ella se die­
ren avisos ó noticias de que pueda aprovecharse el 
enemigo, cualquiera que s:a la formado la corres­
pondencia, y aunque no hubiere precedido prohibi­
ción del gobierno.

En las mismas penas incurrirá el que ejecutare los 
delitos comprendidos en este artículo aunque diríja

54 cÓdisu penal.
leyes ó provocaren su inobservancia, incurrirá en la 
pena de extrañamiento temporal.

El lego que las ejecutare incurrirá en la de prisión 
correccional en sus grados mínimo y medio y multa 
do 250 á 2.5000 pesetas.

Art. 145- El q le introdujere, publicare ó ejecuta­
re en el reino cualquiera órden, disposición ó docu­
mento de un gobierno extranjero que ofenda á la in­
dependencia ó seguridad del Estado será castigado 
con las penas de prisión correccional en sus grados 
mínimo y medio y multa de :’50 á 2 500 pesetas, á no 
ser que de este delito se sigan dirertanente otros 
mas graves, en cuyo caso sera penado como autor do 
ellos.

Art. 146. En el caso de cometerse cualquiera de 
los delitos comprendidos en los dos artículos anterio­
res por un funcionario del Estado, abusando de su 
carácter ó funciones, se le impondrá, además de las 
penas señaladas en ellos, la de inhabilitación absolu­
ta perpétua.

Art. 147. El que con actos ile.gales ó que no estén 
autorizados competeutemente, provocare ó diere mo­
tivo á una declaración de guerra contra España por 
parte de otra potencia, ó espu^-iere á los españoles á 
es, ■’ri.mentar veja .iones ó repr'salias en sus personas 
ó en sus bien. ■ scrií castigado con ¡a peuadereclu- 
sion temp.iral si fuere fUQ-oionario del Estado, y no 
siéndolo con la de p'-i.sioa mayor

Si la guerra no llegare á declararse, ni á tener 
efecto las vejaciones ó represalias, se impondrán las 
penas respectivas en el grado inmediatamente infe­
rior.

Art. 148. Se impondrá la pena de reclusión tem ­
poral al que violare tregua ó armisticio acordado en-
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LIBRO SEGUNDO.

Delitos y sus penas.

TITULO PRIMERO,
DEUTOS CONTRA LA SE6CRIDAD EXTERIOE DEL ESTADO.

CAPITULO PRIMERO.
Delitos de traición.

Art. 136. El español que indujere á una potencia 
extranjera á declarar guerra á España, ó se concer­
tare con ella para el mismo fin. será castigado con 
Ja pena de cadena perpétua á muerte si llegare á de­
clararse la guerra, y en otro caso con la de cad na 
temporal en su grado medio á la de cadena perpétuai

Art. 137. Será castigado con la pena de cadena 
perpétua á muerte;

1. * El español que facilitare al enemigo la entrada 
en el reino, la toma de una plaza, puesto mi.itar, 
buque de estado ó almacenes de boca ó guerra del 
mismo.

2. " El español Que sedujere tropa española 6 que 
se hallare al servicio de España para que s.* pase á 
las filas enemigas ó deserte de sus banderas estando 
ce campaña.

3. * Ei español que reclutare en España gente para 
hacer la guerra a la patria bajo las banderas de una 
potencia enemiga.

Los delitos frustrado.s le los hechos comprendidos 
en los números anteriores serán castigados como si 
fueren ccnsumadis, y las tentativas con la pena infe­
rior en un grado.

Ayuntamiento de Madrid



<^noT pr, f. cto: Al .-..onptar p1 poder en srmr jante 
P' Dírro de la pátna. hemos aceptado grandes riesgos 
y grandes d- b -res. Rt poeblo .'e París, que el 4 de 
Setiembre volvía á encontrarse, después de tan larga 
ausencia, no lo Im entendido de otro modo, y ms 
aclamaeiones quieren decir claramente que esperado 
riosotros la salvación de la patria ^

Nuestra nueva república no es un gobierno que 
consienta disensiones políticas ni vanas querelías. 
Es como hemos dicho, un gobierno de defensa nacio- 
inváw** ^ trance contra el

Rodeaos, pues, de los ciudadanos animados como
nosotros mismos, dél deseo inmenso de salvar lapa
flefo' ^ é no retroceder ante ningún sacri

En medio de esos colaboradores improvisados, 
mostrad la sangre fría y el vigor que deben corres 
ponder al representante de un poder decidido á todo 
para vencer al enemigo

Sostened á todos con vuestra actividad sin límites 
en todas las cuestiones en que se trate del ermamen
to, del equipo de t s ciudadanos y de su instrucción 
militar.

Todas las leyes prohibitivas, todas las restriccio­
nes tan funestamente impuestas á la fabricación y 
venta de armus, han desaparecido.

Que cada francés reciba ó tome un fusil, y se pon­
ga á la disposición de la autoridad. La pátria está en 
peligro.

Se os dará dia por dia avisos relativos á los deta­
lles del servicio. Pero haced mucho por vos mismo, y 
procurad sobre todo ganaros el eoneurso de todas las 
voluntados, á fin de que en un inmenso y unánime 
esfuerzo, deba Francia su salvación al patriotismo de 
todos sus hijos.

Recibid, ete.i)
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Hablábase en París, según la France, de la marcha 
 ̂ de un enviado del gobierno provisional al cuartel ge­

neral del rey Guillermo.
También se hablaba de una misión que M. Tachard 

iria á desempeñar en Lóndres.

Parece ser que en el arsenal de Vincennes se han 
encontrado veinte furgones de cartuchos que en - vez 
de pólvora contienen solo arena. La autoridad militar 
entiende en este asunto.

Dicen de París que las tropas que manda el gene­
ral Vinoy, unidas al ejército de Lyon y á las fuerzas 
qUe hay en varios depósitos, arrojan un total de 200.000 
hombres, y que pasan de 20.000 los trabajadores que 
se ocupan en las obras, casi terminadas ya, del fuerte 
de Montretout.

Francia recibirá Inmediatamente los 90.C00 fusiles 
Remington que compró en Suecia.

Este armamento parece que es superior al Chasse- 
pot y de aguja.

Leemos eu La Correspondencia:
• Esta noche debe salir pora Tours el Cuerpo diplo­

mático extranjero acreditado en París.»
A.un cuando el telégrama del Sr. Olózaga que 

nuestros lectores habrán visto en otro lugar habla de 
la p-obftble salida para Tours del Cuerpo diplomático, 
ni en él se indica ni nosotros creemos que se haya 
verificado »ün.

Parece que el gobierno de la república francesa 
Invitar 1 á los habitantes de París á que envitji sus 
mujeres y sus hijos fuera de la capital, para que los 
defensores conserven la mas completa libertad de ac­
ción cuando llegue el caso de resittir á las tropas ale­
manas.

Un pelotón de los cien guardias, que fue el mismo 
que acompañó á Bélgica al príaci[>e imperial, recor­
rió el 5 po.- la tarde algunas calles de París.

El pueblo los aclamó al grito de ¡Vívala Repú­
blica! Los cien guardias iban tristes y no contestaron 
una palabra.

Supónese, con no poco fundamento que el general 
Chaugarnier se halla encerrado en Metz con Ba 
zaiue.

No se confirma la noticia de la muerte de Can- 
robert; dícese solamente que fué herido el 31 de 
Agosto.

Ayer se recibieron telégramas anunciando la 
muerte del mariscal Mac Mahon el dia 6.

También anuncian reinar gran agitación republi­
cana en Italia.

Una carta do Lieja dá los siguientes detalles sobre 
el tránsito por aquella ciudad de Napoleón III. El em­
perador viajaba eu un tren real, acompañado de los 
generales franceses que le han seguido en su caída y 
de dos oficiales superiores prusianos. En el rostro del 
que fué soberano de Francia estaban marcadas las 
huellas de los sufrimientos morales porque esta pa. 
saodo. Abatido, triste, silencioso, el emperador enju­
gaba de Voz en cuando alguna lagrima que asomaba 
en sus hiuchados ojos.

Ha comunicadocou la emperatriz telegráficamente

J por escrito, y s • habla do una ca ta not-ib'c que ha 
'•irigido á su hijo, d .• ¡a cual se dice que es un verda 
fiero é imp ;rt,aiite do'uracnto Instórico. RI erapera- 
fior no acusa, no recrimina á nadii-, y siu embargo, 
ha dicho á uno de sus íuti nos con muy triste acento: 
‘¡A mí también me han engañado!—En Leija habí» 
preparado un refresco; el emperad r no quiso tomar 
na ia. l,os empleados de la estación y algunos curiosos 
que pudieron penetr r en eila, permanecieron desou 
b.ertos hasta que el treu volvió a ponerse en marcha: 
no era un homenaje rendido al poder, sino á la des­
gracia. Napoleón lo comprendió así y se mostró muy 
afectado.

Dice U Independencia belga:
«ai príncipe imperial llegó á Manbeuge el sábado, 

escoltado de cien guardias y acompañado de su ser­
vidumbre, alojándose encasa del 8r. Hainoir, diputa­
do del Cuerpo legislativo, y duraut: et dia se paseó 
por las calles de la ciudad, y todo el muudo pudo no ■ 
tar por su rostro pálido y fatigado, cuanto le habían 
afectado los acontecimientos.

Hoy Sal mediodía, recibió un despacho diciéndole 
que partiera, y obedeciendo esta orden, que se ase­
gura era de su padre, tomó á las cíucj el treu para 
Bruselas, dejando s i escolta, y uj llevan lo mas que 
sus dos módicos y dos ayu Jas de campo.

Una gran muchedumbre lo había seguido á la es­
tación. Eu Feiguier, doode se s,.bia su llegada, mas 
gente todavía y aclamaciones simpáticas; en Mons, 
donde también se sabia, las señoras habian'invadido 
la cstaeiou.

A las ocho partió de Morís para dirigirse á Verviers 
por Namur.

Se asegura que la emperatriz, viniendo por el tren 
de París, se le ha unido en Brainc-le-Compte, de 
donde han partido ambos á reunirse con el em­
perador.» I

j cesar, llegan o el fanfetisrao d.; algunos d-.' sus , arti- 
 ̂ darlos h:.8ta el estro uo Je hincar la rodilla en ti rra 
, y  b' .--i rio la maco.»
; París es la capital del muudo civilizado, según 

Víctor Hugo.

Doscientos diputados franceses de ia antigua ma - 
yuría se han reunido privadamente para redactar una 
protesta contra la disolución del Cuerpo legislativo.

. El gobierno provisional francés se reúne todas las 
mañanas á las nueve < n el Hotel deVille,ocupándole

Btrasburgo resiste con denuedo; paro últimainen- 
! te se ha dicho que una comisión de ciudadanos se 

había presentado al general ülrich para rogarl-a que 
entregara la plaza, diciendo que los habitant s ha­
blan sufrido ya ¡emasiado y que no podían ir mas 
allá en el camino de la resistencia. A esto se añade 
que el gensral Ulrich, por toda contestación, dejó 
muerto al alcalde de un pistoletazo para castigar su 
traición. Un barrio entero ha sido presa de la llamas, 
y, aunque Jad forticaciones resisten, la ciudad va 
siendo uu moutou do ruinas calcinadas.

El dia 6 circuló estraordinariamente en París el 
rumor de que Julio Favre habla marchado la noche 
anteriorr al cuartel general del rey de Prusia, con 
obj-to de saber de positivo cuales son las intenciones 
del vencedor, que ha dicho en dos ocasiones que no 
hacia la gueira a la Francia, sino al emperador de 
los franceses.

Un periódico autógrafo desmiente la noticia, pero ! 
añade que como casi todos los rumores suelen tener ! 
algún origen, es probable que h.aya motivado esto la ¡ 
noticia comunicada por uu diario inglés de que el | 
rey Guillermo deseaba tener uoa conferencia con uno j 
de los prohombres de la situación antes de coniiuuar I 
la guerra. |

Julio Favre continuaba el 6 por la mañana eu 
París.

Casi todos los persohajes franceses de opiniones 
bonapartistas han mlido de París. Rohuer salió el 5 
por la noche para el departaiaonto del Puy de Dome.

El duque de Persiguy ha salido para Alemania á 
reunirse con el emperador.

De los diputados de la mayoría no queda ni uno en 
París.

El Correo de Europa, periódi o autógrafo de París, 
publica la siguiente noticia:

«Nos asegura una persona que nos merece entero 
crédito, que el8r. Picare lia encontrado eu las arcas 
del Tesoro 120.000 francos de los 750 millones del em­
préstito nacional.»

Todos los prefectos de Francia han sido reempla­
zados. El ministro del Interior se ha visto obligado á 
tomar esta medida, qqe deseaba dejar psra mas tar­
de, por las exigencias de la prensa exaltada.

Se interpreta de muy diverso modo en París la 
misión confidencial encomendada al Sr. Tachard y la 
salida precipitada de este para Lóndres, siendo la 
creencia mas general la de que se refiere al proyecto 
de armisticio, que sostiene lord GranviJle.

preftfrente.mente de las cuestiones relativas a la d e ­
fensa de la capital.

Va á reformarse el comité de defensa de París, por 
haber cesado espoutáneamenle de pertenecer á él va - 
rius de sus antiguos miembros.

Por órden dol gobierno francés se han sellado las 
habitaciones del mariscal Vaiilact, ex-miuistro de la 
casa del emperador, todos los libros y documentos 
relatiios á la lisia civil, el gabinete particular del 
presidente d 1 Señad; y algunas otras dependencias 
públicas.

El dia 5 por la t.irde entraron eu Paria algunos re - 
gimieutos de la di visión mandada por el general VI- 
noy, que se han replegado sobre aquella plaza al te 
ner noticia de la rendición de Sedan. Muchos soldados 
llevaban en el Cañón de los fusiles banderines tricólo 

I res con la luscripciou de ¡Viva la re.iúblical y ento- 
j Daban la Marsellesa. Los oficiales marchaban silencio 
j sos y graves.

j El hecho siguiente, que toinamoi da un periódico 
I de París, revela de uua manera elocuente el estado 
j de desconcierto que allí existe y hace t«mer para la 
j gran ciudad toirib.es coudictos provocados, no por 
; l-i aproximación d-.; los prusiamos, sino para la impo- 
: sibilidad de contener á las turbas deseufrenadas;
■ «Hacia hs doce de la noche ha invadido uua ban - 
, da de 400 ó 500 indi .'idnos el campamento de Saint- 
j Maur, donde acampaba la guardia móvil. La quecom 
! pouia loa batallones 17 y 18 acudió á las armas iume- 

diatameiite, ilirigiéadose al sitio del peligro.
Los 400 ó 500 malhechores llevabau autorchas y 

materias incendiarias y esperaban prender fu go a las 
barracan que se construyen eu el campamento.

La misma intención tenían con respecto á las tien­
das y demas accesorios de campaña, y afavor del des- 
órden, contaban con apoderarse de las armas de los 
meneioi ados batallones, cuyo campamento se baila 
algo mas alejado que les otros; pera los guardias mó­
viles le hicieron frente, resultando presos y entrega­
dos á las autoridades algunos de los iuceudiarios. 
mientras que la mayor parte huia.

Para prevenir, sin embargo, la repetición de tales 
escenas de desórden, han quedado sobre las armas los 
guardias móviles, y hoy so ejerce la mas escrupulosa 
vigilancia sobre lasque visitan el campamento.

Otros guardias móviles que estaban aislados, fue­
ron atacados y amordazados arrancándoseles los bo 
tones del uniferme.»

El Rappel"el Revetl, la Cloche y otros pe.dódicos de 
menos impórtancis, han vuelto á pablicarse el dia 6 
La Marsellesa también salió el 7.

Desde el domingo ban empezado á publicarse en 
París 128 nuevos periódicos de pequeñas dimen- 
si'jnes.

La gritería de los veudoderes de periódicos, dice 
El Correo de Europa, es insoportable.

Dice el Eco de Ambos mundos, periódic) de París: 
«Roche fort paseó ayer la callo de Rivoli seguido 

de una inmensa muchedumbre que le aclamaba sin

[ La evacuación y la ocupaeiou de R iims han sido 
I simultaneas. Hó aquí detalles de uua y otra;

A las tres de la mañana se advirtieron los prime­
ros movimientos; los geud rmes, prevenidos hacia 
dos horas, salen á la calle y marchan por el camino 
de Soissoos.

A las tres se oye por to las partes el toque de dia­
na. La población despierta y corre á ver Ib que 
ocurre.

La n o c h e  e s t á  o s c u r a ,  y  s o lo  r e c o r r e n  l a s  c a l l e s  a l  
gU D O s c i u d a d a n o s  a l a r m a d o s ,  q u e  s e  d i r i g e n  h á c i a  l a  
e s t a c i ó n  d e l  c a m i n o  de h i e r r o .

A las cuatro los dragones, la artillería, el tren y la 
guardia móvil partea á pié; los regimientos de infan­
tería mo ¡tan en los wagones.

Al rayar el dia hay en la plaza del ayuntamiento 
un millar de personas reunidas . interrogándose con 
inquietud. «Nos llamau á las armas y nos abando­
nan,» s.i di.;en las unas á las otras. A las cuatro y 
media tres húsares prusianos entran en la ciudad y 
recorren las principales callos al trote.

Como apenas se vó, la multitud se pregunta si son 
franceses ó prusianos.

Cuando uu cuerpo de ejército enemigo penetra en 
alguna par e, generalmente se hace preceder de al­
gunos esploradores que conozcan el país por haber 
residido eu él. En Reims, por ejemplo, había antes de 
estallar la gueria mas de seis rail alemanes; cuando 
sobrevino el confiieto fueron los primeros en abando­
nar la ciudad eu que se hablan enriquecido, y hoy lo 
so» también eu batirse contra los franceses. Los tres 
húsares pru.sianos en cuestión conocían taa bien 
como sus habitantes las calles de Reims.

A las cinco partió el primer tren y á las ocho los 
restantes.

Tres furgones de municiones han si'Jo abandona­
dos en la vía por los soldados de la guarnición: el al­
calde, que ha asistido al acto le la evacuación, no ha 
permitido que los obreros sj apolereu de los cartu­
chos que contienen, declarando que tiempo hay para 
servirsj de ellos.

En seguida acense'a á la población que permanez­

ca tr.snqi;ibi. ,uf-to lUa las tropas la .-bin lona-, y 
rodsefn y hg,-;' fljnr ei. b>s esq'vlnss or.ii p oclam i en 
e.-te sentido .8c viiem e! puente del fcrro- 'arril, y la 
ayitnciou Lega á su colmo, cuando á las nueve ana 
recen'■ uatro hul»no.s. que se deiicuen al aspecto d» 
las turb; 8.

Al medio dia nacionales y bombsros .se ¡lau quita­
do sns uniformes y han (cuitado sus armas. Ya era 
tiempo; otros cuatro soldados desembocan al trote eu 
la plaza del Hotel de Ville Su gesto es iosolente, y el 
cigarro humea en sus labios.

Otros seis huíanos se posesionan de la estación del 
ferro carril, del correo y de la oficina telegráfica. Los 
prusianos avanzan por el camino de Rethel, y el al­
calde sale á su encuentro, apareciendo poco despucs 
el primer destacamento con un ayu^auto del general 
eu jefe y muchos ofii'dales..

En este momento se oye una detonación y una 
bala roza ei casco dol ayudante;.cont6Sta una descar­
ca, y cae mortalmente herido uu ciego que estaba 
asomado á uua ventana La emoción aumenta y un 
conflicto espantoso es iuminente; pero el alcalde y el 
oficial-superior se abordan.

¿Sois alcalde? -Sí. —Yo soy el enviado y represen­
tante deS. E. el geaerul barón de... ¿Có no querJs 
que Reims sea tratada, como ciudad abierta ó como 
plaza de guerra?—Como ciu lad abierta —Su ese ca 
Sí, dadme las llaves.—Una ciudad abierta no tiene 
puertas y, por consiguiente, tirapoco llav.'S. -Es na­
tural; hacedme entonces la entrega pura y simple­
mente.—No tongo aquí lo necesario para ello.—Bien; 
pero dadme vuestra mano, y como me parecéis uu 
hombre honrado, est-i bastara.

El francés y c 1 prusiano se estrechan las manos.
Debo advertiros que, sí suenan nuevos tiros, S. B. 

el general se vería en la dura necesidad de quemar á 
Reims. Después se dirigen juntos al Hotel .ie Ville, y 
el prusiano pide 25.000 raciones.

A las cuatro el cuart-fi general se aloja en la fonda 
del, León del Oro, cuyos huespedes se ven ob igados 
á salir de sus cuartos para que los ocupe e! estado 
mayor, y media hora después 25.000 prusianos ocupa 
ban la ciudad y sus arrabales.

Al dia siguiente, siu dejar de ocupar á Rei-ms, los 
prusianos maudarou esploradores á Soisosus, y mas 
adelante en el camino de París.

¡Y las poblaciones sufren todo esto! Ahora veremos 
si se resignaban al ódio al imperi. y si la república 
les inspira la abnegación patriótica y ol valor de re­
sistir al enemigo.

Háblase de telegramas del gobierno italiano ase­
gurando que ea Italia, lí) a i Inclusivj, se mauten- 
driaelórdeu. .

Niza ha llamado á Garibal-Ji para erigirse en repú 
blica iudepeuJiente; pero esto moví nieat'o ha sido 
coateui.lo, si ao esta mos mal informados.

Se asegura que Su Santidad ha manifestado su 
firme propósito d-- no abandonar á Roma, aun cuando 

las tropas italianas tomen posesión de la Ciudad 
Eterna.

La última hora del diario lisbonenss O Popular í 
ce que el rey D. Luis había llamado por telégrafo á 
palacio a) duque de Saldanha. El duque no ha podido 
acceder álos deseos de S. M., por hallarse enfermo.

Dice también que el conde de Avila había declara 
do terminantemente que preseutaba su dimisión, y 
queeu palacio habia grande ansiedad por la suerte 
del troDO de Portugal.

a c r  llt.'.ii' en P.,ri que o» rl 
esta Ci'.id :il se vería obligado 
ha 'jetirm’n'.fía la cuidad on 
r  u-’ioii (■ de-i-'i to i o>,.r ,.u 
delegación no no

c 30 de un ht.aq ie á 
á al jaíS '.el g'.iideruo 
la qu • . e veriflca.'a . u 

o (Star allí rcp.'*e.-ic’.t;id.j ¡lar una 
da de s i .seo..'), la e.oal t -tidrá por

misión mantener las relaciones con lo.s gobiernos es- 
tranjeros y continuar en los djparla'noutos la defea 
sa nacional.

En todos los departamentos se verifican las ope- 
racio.'ies del consejo de revisión con la mayor regu­
laridad y el órd-.m mas perfecto. En ellos jóvenes lle­
nos do ardiiulsnto piden marchar contra el ene­
migo.

Fabra.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica una órden del ministe" 
rio de la Guerra dando las gracias al capitán general 
de las provincias Vascongadas y Navarra y demás au 
toridades, tropas de todas armas y miqueletes por el 
brillante comportamiento para sofocar la insurrección 
carlista.

El c.apitan general de las provincias Vascongadas 
y Navarra participó ayer á est j ministerio que no 
o mrria novedad en el distrito; que los tribunales con­
tinuaban con actividad las causas formadas á los iu - 
surrectos aprehendidos, y que en Galdácano se han 
presentado á indulto 116 individuos con 105 armas y 
un saco de municiones

Publica también el diario oficial un decreto del 
ministerio de Ultramar, precedido de una larga espo- 
sicioa. disponiendo que. siu perjuicio de las alteracio­
nes que acuerden las Cortes Constituyentes, se obser- 
ve desde luego en la isla de Paerto-Rico el decreto de 
administración y gobierno que inserta á coatiuuacioa 
la Gacela.

Por el ministerio de la G >b íruacion se declara su - 
cío 8l puerto de B ir,;eloua, por haberse presentado 
algunos casos caracterizados de fiebre amarilla.

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El ea-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia._De­
pósito, en Chamartln de la Rosa, sucursal,en .Madrid, 
Preciados, 6.

A última hora recibimos los siguientes des- 
i pachos:
I  ̂ París 9 (á las seis y cin menta minutos de la ma- 
I ñaña, recibido con retraso).-Una carta de Trochu 
i fechada ayer, dirigida al coronel de la guardia de Pa- 
i rís, manifl sta completa cooflanza en el valor de esta 

fuerza que tomará parte eu la defensa de las murallas 
y servirá además de reserva escogida á los defensores 
de la capital.

El genera! Trochu ha dado al mismo tiempo una 
proclama f .chada ayer, eu laque ordena á los guar­
dias movilizados que acudan en el términ; de 48 ho­
ras á sus puestos de houor, que es el de la defensa de 
las fortificaciones.

París 9 (7 y 40 mañana).-El Diario oficial dice que 
el po !er que h i sido derrocado empezó coa un aten­
tado y ha concluido con una deserción y q ie el go 
bierno no ha hecho mas que to nar el timón del Esta­
do que habían seltado manos impotentes; pero que 
Europa tiene necesidad de que la esclarezcan sobre 
algunos puntos.

Preciso es que conozca por medio de irrecusables 
testimonios, que el país está con nosotros, que el in 
vasor encuentra en su camino, no solo el obstáculo 
de una ciudad ium'jnsa resuelta á perecer antes que 
rendirse, sino tambiou al pueblo entero, organizado y 
representado por una asamblea que puede llevar á 
todas partes y á despecho de tolos los desastres, el 
alma viva de la patria. Sigue á esta declaración el 
decreto convocando la Asamblea constitucional cons­
tituyente, que tendrá 750 individuos.

Habiendo hecho conocer el cuerpo diplomático

BOLSA DE IWADRID DEL DIA 9 .

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda serie.. . . 
Banco de España.. . 
Bonos del Tesoro. . . | 

PEfiRO-CARRILES. 
Obligaciones 2.000.
Id. nuevas..
Id. de 20.000.. . . ! ! .
Id. nuevas...............

CARIiSTKlUS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852. . , . 
J'üio de 1856. . . . ”

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f . .. . . 
ParisáSd. «■...........

ÜLTIMOS PRECIOS.

DEL 7.
23-75 
23-70 
23-55 
00-00 00-00 
00 00 
00-00 
00-00 

100 55 
95-10 

136 00 
64-00

45-80
4Í-7J
00-00
44-00

00-0000-0000-00
49 50 
5-13

DEL 9.
23-90
23-75
23-95
28-25
00-0000-00
00-00
00-0000-00
00-00

136-00
64-75

46-00
45-1000-00
00-00

00-0000-00
00-00

49-50
5-13

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo übl día.—San Nicolás deToleñtino. "
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la Iglesia de Jesú Nazareno, donde continúa la nove­
na á su titular.

Visitado la Córte de María: Nuestra Señora de 
Loreto eu su Iglesia, la del Sagrario eu San Ginés ó 
la de la Salud en Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media. —La Hija del regimiento.—Ei baile El es­
píritu del mar.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—La Favorita. 
—Los estanqueros aéreos.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.-Hoy to  han fun- 
cion.

Mañaua habrá dijs funciones, últimas ,'e los her­
manos Oozaio's.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y me­
dia.—Ultimo Concierto dirigido por M. Arban.

Entradas rs.

La temperatura máxima de anteayer fué 25*,o á 
las tres de la tarde, y la mínima 8*,0 á las seis de la 
mañana. •

-VrADñID; 1870.

t v .  ÍNDiaiBOS DB LO» CASISO: Bb H iasO ,
I* e,is«ís. Sí. ;;

5 2  C(5d1G0 PENAL.

Art. 138. Será castigado con la pena de cadena 
temporal en su grado máximo á muerte:

1. * El español que tomare las armas contra la' 
patria bajo banderas enemigas.

2. * El español que reclutare en España gente para 
el servicio de una potencia enemiga, en el caso de 
que no fuese para que aquella tome parte directa en 
la guerra contra España.

3. ® El español que suministrare á las tropas de 
una potencia enemiga caudales, armes, embarcacio­
nes, efectos ó municiones de boca ó guerra ú otros 
medios directos y eflcac' s para hostilizar á España, ó 
favoreciere el progreso de las armas enemigas de un 
modo no comprendido en el artículo anterior.

4 ■ El español que suministrare al enemigo planos 
de fortalezas ó de terrenos, documentos ó noticias 
que conduzcan directamente al mismo fin de hostili­
zar á España ó de favorecer ei progreso de las armas 
enemigas.

5.* El español que en tiempo de guerra impidiere 
que las tropas nacionales reciban ¡os auxilios expre - 
sados en el núme ro 3.° ó los datos y noticias indica 
dos en el 4.*

Art. 139. La con.'piracion para cualquiera de los 
delitos expresados en ks trts artículos auP rieres se 
castigará con la pena de presidio mayor, y la propo­
sición pi ra los mismos delitos con la de p,-( sidio coa 
reccional.

Att. 140. El extranjero residente en Urritorio (s 
psñol que cometiere alguno de los delitos compren- 
dides en los artículos anteriores, será casti -udo con 

,1a pera inmediatamente inferior á la siñalada rn es 
to'-, salvo lo establecido ¡lor tratados ó por el derecho 
de ge; tes acerca de los funcionarlos diplomáticos.
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Art. 141. Los que cometieren los delitos expresa • 
dos en los artículos anteriores contra una potencia 
aliada de España, en el caso de hallarse en campaña 
contra el enemigo común, serán castigados con las 
penas inferiores en un grado á las re-pectivamente 
señaladas.

Art. 142. Incurrirán en la pena de cadena perpé- 
tua á muerte los ministros de la corona que, con in­
fracción del art. 74 de la Constitución, autorizaren 
decreto.

1. ‘ Enajenando, cediendo ó permutando cualquie- ■ 
ra 1 arte del territorio español.

2. Admitiendo tropas extranjeras en el reino.
3. Ratificando tratados de alianza ofensiva que 

haj'an producido la guerra de España con otra po 
tencia.

Art. 143. Serán castigados con la pena de cadena 
temporal «>u su grado medio á cadena per, étua los 
mencionados en el artículo anterior, que con infrac­
ción d' 1 art. 74 de la Constitución autorizaren de 
crcto:

1- Ratificando tratados de alianza ofensiva, que 
n o hay: n prcducido la guerra con otra potencia.

2. Ratificando trataiios en que se estipulare dar 
subsidies á una pctencia extranjera.

CAPITULO II.
Ddiíos que comprometen la paz ó la independencia del 

FMado.
Art. 144. El ministro eclesiástico que en el ejerci­

cio de su cargo publi are ó ej cutare bú as, breves ó 
despechos de la córte pontificia ú otras dis,ic.siciones 
6 declaraciones que atacaren la paz ó la independen- 
cia drl Estado ó so opuri-rer' á la observancia '*e us

S6 C(Ídigo peñaL.

la correspondencia por país amigo ó neutral para elu­
dir la ley.

Sí el culpable se propusiere servir al enemigo con 
sus & isas ó noticias, se observará lo dispuesto en los 
artículos 137 y 138.

Art. 152. El español culpable de tentativa para 
pasar á país enemigo, cuando lo hubiere prohibido el 
gobierno, será castigado con las penas de arresto ma­
yor y multa de 150 á 1.50) pesetas.

CAPITULO III.
Delitos contra el derecho de gentes.

Art. 153. El que [matare á un monarca ó jefe de 
otro Estado, residentes en España, será castigado con 
la pena de reclusión temporal eu su gr.i lo :náxi no á 
muerte.

El que produjere lesiones graves álas mismas per­
sonas será castigado con la en i de reclusicn tempo, 
ral, y con-la de prisio i mayor si las lesiones fueren 
leves.

En la última de dichas penas inc'irrirán los que 
cometieren contra las mismai personas cualquiera 
otro atentado de hecho no comprendido en los párra­
fos anteriores.

Art. 154. El que violare la inmunidad per.-opal ó 
el domicilio de un mo-arca ó del j- fe de otro Estado 
recibidos en España con carácter oficial, ó e! de un 
representante de otra poti neia, será castigado con la 
pena de prisión correccional.

Cuando los delitos comprendidos en este artículo 
y en el anterior no tuvieren siñalada juna penalidad 
reciproca en las leyes del país á que correspondan las 
personas ofendidas, se impon Irá al delincuente la 
pena que seria propia d -1 d dito, coa arreglo á las 
dl.«{'C8Í"ion(̂ s de este Código, si la persjna ofeadi la
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2. * Por el cumplimiento de la condena. ■
3. * Por amnistía, la cual extingue por completo la 

pena y todos sus efectos.
4. * Por indulto.
El indultado no podrá habitar por el tiempo que, 

á no haberlo sido, debería durar la condena, e . el lu ­
gar en que viva el ofendido, sin el consentimiento de 
este, quedando en otro caso sin efecto el indulto 
acordadoi

5. ® Por el perdón del ofendido cuando 11 pena se 
haya impuesto por delitos que no puedan dar lugar 
á procedimiento de oficio.

6 * Por la prescripción del delito.
7.* Por la prescripción de la pena.
Art. 133 Los delitos prescriben á los 20 años, 

cuando señalare la ley al delito la pena de muerte ó 
de cadena perpétua.

A los quince, cuando señalare cualquiera otra 
pena aflictiva.

A los diez, cuando señalare penas correccionales. 
Exceptúanse los delitos de calumnia é injiiria, de 

los ci ales el primero prescribirá al año, y el segundo 
á 'os seis meses.

Las faltas prescriben á los dos meses,
Cuando la pena señalada sea compuesta, so estará 

á la mayor para la aplicación de las reglas compren­
didas en los párrafos pri.mero, segundo y tercero de 
este artículo.

El término de la prescripción comenzará á correr 
desde el dia en que se hubiere cometido el delito; y 
si entonces no fuere conocido, desde que se descubra 
y se empiece á proceder judicialmente para su ave­
riguación y castigo.

Esta prescripción se interrumpirá desde que el
6

Ayuntamiento de Madrid




